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una negación flagrante. Ningún 
anarquista puede negar al com- 
































Libertad nos hem 3 empeñado a 
| fondo en la tarca de procurarle los 


rocurzos necesarios con ese fin. 
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-El. riachuelo Miller, que atravie- 
sa» la» prisión, era. recorrido por 








movilizado, Parece, más bien, ha- 
ber intensificado la vigilancia en 
preyisión de nuevas demostracio- 


A 10 EN + 


A ¿E 


' 








_IGUAY SI_NO LO SON!” 

















ciales, a los militares.  Negarse 
al alistamiento anual no es todo, 











jurada en Francia por la presión 
popular, que impuso la negativa a 
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LA PREPARACION 


SEPAMOS REFLEXIONAR 


El militante lleva una vida de tal 
actividad que raramente puede dispo- 
ner do tiempo para reconcentrarso. Su 
Grupo, su Sindicato, su Partido, la pro- 
pagunda en general lo absorben hasta 
el punto de no darle lugar para el es- 
tudio y la meditación. 

Sin embargo, es indispensable que, 
con la mayor frecuencia posible, el mi- 
litante se nisle, se recoja y medite. Es 
necesario que los sucesos más impor- 
tantes sean sometidos por él al estudio, 
a la reflexión. De lo contrario, es de 
temer que, por una parte, empujado 
hacia el torbellino y la fiebre de la ac: 
tualidad, se deje extraviar por ciertos 
impulsos o ciertas apariencias y que, 
por otra parte, pierda el precioso hábi- 
to do hacerse, por medio de un examen 
oa una opinión personal sobre 


os hechos cuyo conjunto y detalles so- | ra 


licitan y merecen fijar su atención, 

No puede, no sabe reflexionar todo 
el que quiere. El juicio meditativo es 
bastante raro y el hábito del recogi- 
miento más raro todavía. 

SBín embargo, eso trabajo interior es 
de aquellos que ningún otro puede re- 
emplazar. 

La lectura y la discusión son de gran- 
de e incomparable utilidad; pero total 
mente insuficientes. Por la conversa- 
ción y la leetura, cada uno consulta el 
pensamiento de los demás y lo confron- 
ta son el suyo, Asociación o disparidad, 
confusión u oposición, acuerdo o con- 
flicto de dos pensamientos que se cam- 
bian, es el resultado de la lectura y de 
la discusión. 

Adomás, es necesario que quien lea 
o gontrovierta tenga, previamente, un 
peusamiento, a fin de que éste sea for- 
tificado o debilitado, corroborado o 
destruído por el diálogo y la lectura. 

De ahí que, para poseer este pensa- 
miento previo sea necesario replegarse 
sobre sí mismo, reflexionar largamente, 
discutir consigo mismo, analizar el pro 
y el contra, esto es, meditar. 

- Para propagar una idon, para defen- 
der uua tesis, para hacer prevalecer 
una doctrina cs indispensable conocer- 
las a fondo. Solamente la meditación 
está llamada a asegurar al militanto la 
convicción clara y sólida que necesita, 
si tieno deseos de ser un Dr perno» 

El propagandista tiene el deber de 
aislarse a ratos, de recogerse con fre- 
cuencia y de reflexionar siempre. 

¿80 abstiene de meditar? En tal ca- 
so, se acostumbra a buscar fuera de sí 
las. ideas y los sentimientos, limitándo- 
se a introducirlas en seguida en su ce- 
rebro; se condena a proveerse en los 
otros de recursos intelectuales que tie- 
ne la pereza de cultivar en sí; se ex- 
pone a asimilar, sin suficiente verifi- 
cación, todo aquello que ofrecen la lec- 
tura y la conversación. Y, cuando, a su 
vez, hable o escriba, no será sino un 
papagayo o un fonógrafo, 

De este modo, se dejará arrastrar 
gradualmente hacia la peligrosa pen- 
diento do la adopción sin control de te- 
sis desarrolladas por los pastores y no 
podrá más que aumentar en una unidad 
el rebaño, demasiado considerable ya, 
de los continuadores. 

Si quiere llegar a ser y permanecer 
6e$]??, el militante debe meditar cada 
vez. que se produce un acontecimiento 
de alguna importancia, que estalla un 
serio conflicto de opinión, que debe to- 
mar posición y situarse ante una cir- 
eunstancia grave. 

No quiero decir con esto qe deba 
prohibirse la lectura y la discusión. 
Afimmo solamente que debe “fantes que 
nada” reflexionar y, por el solo es- 
fuerzo de su pensamiento concentrado 
en profunda meditación, llegar a for- 
marse una opinión personal. Que recu- 
rra luego a la discusión y a la lectura; 
que someta su eoncepto al control del 
estudio y de la controversia; nada me- 
jorz él no es infalible; y, por profun»- 
damente que haya reflexionado y me- 
ditado, es posible que no haya exami- 
nado la cuestión en su totalidad, que no 
la haya observado desde un ángulo 
exacto, que por error haya separado 
detalles que se aproximan a ella, que 
haya olvidado alguno de sus aspectos, 
en una palabra, que se haya equivoca- 


do. Ta ; 

La lectura y le discusión aclararán 
los puntos oscuros, mostrarán el valor 
de las consideraciones que no haya he- 
eho; a sus propias luces vendrán a su- 
marse las de los otros y de esta asocia- 
ción de diversos centros luminosos na- 
cerá la claridad deslumbrante. | 

No habrá hecho más que aportar a 
ese todo su parto contributiva; pero, 
por lo menos, habrá hecho esa aporta- 


ción. 


El trabajo de meditar cs, pues, pa- 
sa el militante, un ejercicio indispensa- 
ble. 

En qué consiste? y 

L mejor forma de precisar el lado 
práctico de este problema, es dando un 
ejemplo. Ñ 

Ho aquí algunas citas; una docena: 

“Sl hombre más poderoso es aquel 
que está más solo.”? (Ibsen), 

«f¡Deshonremos la guerra!  ¡No, la 
glorla sangrienta no existe! (V. Hugo). 

«(El Estado no persigue más que un 
fin: limitar, encadenar, sujetar el in- 
dividuo, subordinarlo a una ““generali- 
dad?” cualquiera.?”? (Max Stirner). 

“(En todos los tiempos y en todas 

rtes, sea cual fuere el nombre que 
Le el gobierno, sean cuales fueren su 
origen y su organización, su función 


- esencial es siempre la de oprimir y ex: 


plotar a las masas. (Malatesta). 

“£Los prolctarios, al otro lado de las 
fronteras, ven solamente hermanos en 
miseria que tienen como ellos el capi: 
tal por enemigo.?? (Le Dantec). 

«$ patrón jamás está solo: tiene 
eon él y para 6l todos los medios de pre- 
sión de que dispone su clase: el con- 
junto de las fuerzas sociales orBaniza- 
das, magistratura, funcionarios, solda- 
dos, gendarmes, policías. (A. Briand). 

“sí una sociedad que admite la mi- 
seria; sí, una humanidad que admite 
la guerra me parecen una sociedad y 
una humanidad inferiores; es hacia la 
sociedad ideal, hacia la humanidad ideal 
que yo voy, sociedad sin reyes, huma- 
nidad sin fronteras.*? (Epícteto). 

““El pueblo ha -marchado sobre el 
enerpo de los reyes y de los sacerdotes 
évaligados contra él; hará lo mismo con 
los nuevos tartufos políticos que ocu- 
pan el lugar de los antiguos.”? (Con- 
orcet). 

““La guerra es el fruto de la debili 
dad y de la estupidez de los pueblos. ”? 
(Romain Rolland). 

““En Francia, mueren de miseria 

195.000 personas por año.” (Bertillom). 
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Ped juzgues jamás! Búrlate de la 
opinión de los otros.*” dci 

Dediquémonos a meditar sobre la úl» 
tima de estas citas: “*¡No juzgues ja- 
más! Búrlato de la opinión de los 
otros.** : 

Encontramos en ella dos pensamien- 
tos. El primero contiene una prohibi- 
ción:. **¡no juzgues jamás!?” El segun- 
do expresa una prescripción: “*búrlate 
de la opinión de los otros??, 

A primera vista, el hombre que refle- 
xiona coge sin esfuerzo el lazo que, de 
estas dos proposiciones, hace en reali- 
dad una sola; la segupda es uya conse- 
cuencia de la primera. 

Enseguida, para asociar las dos par- 
tes de esta misma idea, es necesario 
examinar sucesivamente, puesto que la 
segunda sigue lógicamente a la prime- 


1o-—'"¡No juzgues jamás! ?? 

¡Oh! ¡Oh! ¿Qué quiere decir? Bus- 
quemos ante todo penetrar exactamen- 
to el sentido de estas tres palabras. 
¿Quién afirma que, cuando me encuen» 
tro en presencia de un escrito, de una 
palabra, de una acción — formas diver- 
sas mediante las cuales se exterioriza 


y se afirma uno de mis semejantes — | da 


debo prohibirme estimar, pesar, compa- 
rar, apreciar esa acción, esa palabra 
o esp escrito? Nadie, El derecho de eri- 
ticar, la facultad de aprobar o rechazar 
son inalienables y no puede estar en el 
pensamiento del autor la idca de su- 
primir ese derecho, de restringir el ejer- 
cicia de esa facultad. 

Aquí, la palabra juzgar está, cierta- 
monte, tomada en el sentido de conde- 
nar y sería el caso de modificar la fór- 
mula; ¡no juzguez jamás! y reemplazar- 
la por esta: ¡no copdenes jamás! 

¿He logrado ahora comprender ver» 
daderamente el pensamiento del autor? 
Quizás. 

Sin embargo, es posible que no. 

¿En todo caso, no haría yo bien com- 
pletándolo? e 

Reflexionemos, 


No es irracional desaprobar un es: 
erito, una palabra, una acción, lo que 
equivale a condenarlos y que, por lo 
demás, trae consigo el derecho de com- 
batir la palabra o el escrito y, sí se 
puede, de oponerse a la acción. 

Si, mediante estas tres labras: 
“tino juzguez jamás!?*?, Tolstoi ha pre- 
tendido limitar o abolir mi facultad de 
apreciación, si ha querido quitarme el 
derecho de combatir o de oponerme, yo 
ceso de estar de acuerdo con él, . 

Pero, puede ser, que haya querido po- 
nermo en guardia solamente contra la 
propensión — ¡ay! demasiado general, 
porque toma lo más límpido de su fuer- 
za 2 una costumbre archisecular — a 
erigirme en magistrado, en juez y a 
pronunciar una sentencia, a ordenar un 
arresto y a infligir un castigo. : 

Si es así, estoy precisamente de acuer- 
do con él, : 

¿Por qué razones? 


Aquí, debo reflexionar profundamen- 
te, a fin de apoyar esta prohibición: ¡no 
juzgues jamás!, cuyo sentido exacto, 
profundo, total, es esta: **¡No eondenes 
jamás! ¡No castigues jamás!”? mobre 
motivos concretos, decisivos. 

Aquí está todo el mecanismo guber- 
namental, judicial y social que debo es- 
tudiar. 


/ 

Comencemos: Mecanismo gubernamen- 
tal que, elaborando y sancionando la 
loy, estatuye soberanamente sobre aque- 
llo que está permitido o prohibido de- 
cir, escribir o hacer, 

Yo me reconcentro, llegado este mo- 
mento, con un cuidado más atento, doy 
a mis facultades meditativas un poder 
más eficiente ante este punto particu- 
lar y más delicado, más temible y más 
importante. 

Examino sucesivamente los múltiples 
aspectos del problema: ¿de dónde pro- 
cede el derecho gubernamental, cuáles 
son sus orígenes y sus fundamentos, por 
qué medios se ha arrogado ese derecho 
de reglamentar los discursos, los escri- 
tos y los actos de los individuos; en qué 
condiciones y por qué esa reglamenta- 
ción adquiere fuerza de ley; qué fin 
persigue esa legislación; en beneficio de 
qué y en provecho de quién funciona; 
es en beneficio de la equidad y de las 
costumbres; es en provecho de una cla- 
so de ciudadanos o de todos?... ete., 
ete., etc. 


El militante apercibe en seguida los 
vastos y numerosos horizontes que -este 
primer aspecto del problema abre ante 
su pensamiento. 

Continuemos: Mecanismo judicial, 

La logislación está establecida. ¿Es 
suficiente que lo esté? Evidentemente, 
no; los casos son innumerables, las *“es- 
pecies?? abundan, Es indispensable que 
cada caso, cada especie soa objeto de 
un procedimiento especial, de una apre- 
ciación, de una sentencia. 


Es necesario, pues, toda una institu- 
ción, cuya función será interpretar la 
ley, apreciar los casos, pronunciar los 
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DEL MILITANTE [3 
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darmes, carceleros . 


“LA ANTORCHA” 


ORGANIZA SU lo. 
GRAN PICNIC 


EN SAN ISIDRO, LA TAN : 

( ESPERADA FIESTA ANAR- 
QUISTA DE TODOS LOS 
AÑOS. 





y verdugos, 
Estow: hombres investidos del terrible 


pra pronunciarse sobre la libertad, 


bienes materiales, los intereses mo- 
rales y la vida do los individuos to- 


bo quiénes son? ¿Cómo han sido ro- 
elu 
do integridad ofrecen? ¿Qué uso hacen 
y pueden hacer de la autoridad que se 
es 


Y ¿Qué garantías de lucidez y 


otorga? ¿Do qué medios disponen 


para deslizarse hasta el fondo de las 


conciencias, ver claro en los obscúros ar: 


canos de esas intimidades tan variables 


como log casos y log individnos? ¿Con 
qué cartabón “miden las responsabilida. 
es? ¿Están posibilitados para discernir 


claramente, sin miedo al error y al abu- 


so, sobre cuanto pasa en las regiones 
más misteriosas del ser humano? ¿La in- 
vestidura que reciben les confiere lu- 
ees milagrosas y pone a su servicio me- 
dios de investigación infalibles?... eto, 

Terminemos: Mecanismo social, 

El juicio está dado. El escrito, el dis- 
eurso, el acto sometidos a la considerá- 
ción del magistrado han sido condena- 
dos; los jueces han declarado que caen 
bajo las sanciones de la ley; la senten- 
ela ha sido pronunciada; el castigo im- 
puesto. 

La opinión pública ha sido informa- 
y, 2 su voz, emite su opinión sobre 
el asunto; juzga y, de cien veces noven: 
ta y nuevo, confirma, sin examen, auto- 
máticamento la sentencia dada, 

Agrega a la pena fijada ol desprecio 
y el odio que acompañan al condenado 


durante toda su vida, 


¿Cómo, por qué, reepta tan fácilmen- 
te la sentencia judicial? ¿Qué saho en 
realidad del asunto? ¿Qué conocimiento 
tiene del condenado, de su ascendencia, 
de su temperamento, del medio en que 
so ha eriado, de su infancia, de los ejem- 

los que ha tenido bajo los ojos, de los 
mpulsos que ha sufrido, de mil circuns- 
tancias que han ejercido su influencia 
sobre él, de esa nada y ese todo que 
han, en última instancia y en último 
análisis, determinado su acción?... ete. 

Coneluyamos; 

Llegado a este punto de su medita- 
ción, el militante concebirá la elevada 
sabiduría, la profunda equidad y la in- 
discutible exactitud de esta prohibición: 
¡No juzgues jamás 


LOS CRIMENES GU 
- EN ESPAÑA 


Guiot y Clement, los dos compañeros 
españoles acusados de atraco y ceonde- 
nados a muerte por el consejo de guerra 
de Barcelona, han sido condenados úl- 
timamento a la pena de prisión perpe- 
tua pc: el consejo de guerra de Madrid, 
ante. el cual se llevó Ja causa en apela- 
ción, sostenida por los abogados Barrio- 
boro y Gallardo, 

Ya, anteriormente, nos ocupamos de 
esta causa, pero, en posesión de nuevos 
datos, expondremos. de nuevo el caso 
desde su iniciación. 

El 17 de enero do 1924, a las 16 ho- 





pDAS, cuatro. hombres--asaltaron y desva- 


guros ““La Zurich”, huyendo coniídiez 
mil pesetas y dejando moribundo 'A1 ca- 
jero, un tal Serra, que había intentado 
resistir. Lleyado a un hospital, donde 
un comisario ló sometió a un interroga- 
torio, declaró que: “'los agresores 
eran cuatro. Eran altos y estaban ele- 
gantemente vestidos. El que hizo fuego 
era delgado y vestía un traje obscuro??. 

Se trata, como se ve, de hechos y se- 
ñalaciones bien precisas. 


LAS PRIMERAS OPERACIONES DE 
LA POLICIA— 


En el curso de su indagación, la po- 
licía fué informada por sus ““indicado- 
res?” que el instigador del golpe había 
sido el sindicalista Barrón, quien fué 
dotenido y forzado, en el local de la po- 
licía,, a declarar culpables a Guiot y 
Clement, 

Pero, desde su traslado a la prisión, 
Barrón escribió a su padre para infor» 
marle que las torturas y el temor do 
que se le aplicara la “*ley de fugás”* 
lo habían cólocado en la triste necesi- 
dad de acusar a Guiot y Clement. Hizo 
llamar luego al capitán Jimónez, defen- 
sor de Guiot, y en prosencia del jefe de 
vigilancia Méret, declaró nuevamente 
que la acusación contra Guiot y Cle- 
ment le había sido arrancada por el te- 
rror. El padre de Barrón, que es agen- 
to de policía, confirmó las declaracio- 
nes escritas de su hijo, 

En presencia del juez de instrucción, 
Barrón dió precisiones sobre las tortu- 
ras sufridas por él, y afirmó solemne- 
mento la inocencia de Guiot y Clement, 
acusados por él bajo el tormento y en 
un momento de aberración, 


ARRESTO DE GUIOT— 
Guiot fué detenido el 24 de enero, 
mientras se encontraba con amigos de 


lijaron al cajero de la compañía, ido 
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bre datos abundantes y precisos que lo 
eolocarán en situación de propagarla 
con éxito. 


Para la Sh o parta de la cita: 
““Búrlato de la opinión de los otros?*, 
no hay más que proceder. en igual for- 
ma, Aquí, el trabajo de meditación so 
rá facilitado por el examen profundo de 
la. primera proposición, puesto 


mera. 

Ho constatado que, con frecuencia, un 

gran número de militantes están inde- 
cisos y descentrados, cada vez que una 
situación difícil se produce y estalla un 
acontecimiento grave. 
- Csmprendo tal perplejidad; es en cier- 
to modo beneficiosa: la actitud de un 
militante debe constantemente perma- 
necer libre de toda 'cortapisa y su opi- 
nión debe vivir, en todas las cifeuns- 
tancias, subordinada a una revisión re- 
pea y eventual, A b 

En esas coyunturas, que ha; ; 
siblo por aislarse. Que ¡Sonita amis He 
tomar posición, al recogimiento y a lá 
meditación. Esta gimnasia del pensa- 
miento es urgente y necesaria; es indis- 
pensable que haga este ejercicio, 

Practicado cada día y metódicamen- 
te, este deporte — porque es un depor- 
to, el más noble y el más saludable de 
todos — desarrollará y embellecerá su 
vida intelectual. 

Sorá el baño saludable de donde sal- 
drá purificado y fortificado, Extraerá 
do él las fuerzas que le son necesarias 
si .desca resueltamente hacer frente al 
dosgaste de energías que produce la lu- 
cha implacable sostenida por todos los 
hombres de corazón, de raciocinió y de 
voluntad contra el mundo de ignominia 
que debo abatirse a todo precio y lo 
más rápidamente posible. Po 

Sobastián FAURE. 


one] 


BERNAMENTALES 
Y BULGARIA 


Hostalfranchs. Conducido a la prefee- 
tura de policía fué ignominiosamente 
martirizado y secuestrado secretamente 
durante 20 días. Afrontando fieramen- 








to la furia policial, Guiot no cesó un 
momento de proclamar su inocencia, An- 
ta el juez, como ante la policía, hizo 
siempre las mismas declaraciones: 

“Yo no sé nada concerniente al asal- 
to. No conozco a Barrón mi a Clement 
y condeno el robo a mano armada como 
medio de lucha. Ignoro dónde queda la 
calle Carders, En la fecha del crimen, 
trabajé durante todo el día y almorcé 
con «mis compañeros de trabajo en el 
restaurant “*Bar Nuevo”, en Saint, Jus- 
te. Mi prontuario judicial está en blan- 
co” 


ARRESTO DE OLEMENT— 


Por razones de trabajo, Clement ha- 
bía partido a “Valencia. Fué arrestado 
en su domicilio el 12 de febrero de 1924, 
a medio día. Cuarenta días más tarde 
fué transferido a Barcelona, donde per- 
maneció 13 días incomunicado, al cabo 
de los cuales fué llevado ante el juez, 
a quien, como Guiot, afirmó enéórgica- 
mente, su inocencia, Sostuvo categóri- 
camente no haber estado en Barcelona 
los días 14, 15, 16 y 17 de enero. Decla- 
ró no conocer a Guiot. 

Militante obrero de los más activos, 
rechaza el robo y expuso esta convie- 
a pesar de la pro- 
bada coartada e su reprobación de 
los atracos, fué mantenido en prisión, 
inculpado y condenado finalmente. 

¿Por qué? 

¿Lo han identificado los testigos oen- 
lares del drama? ¿Encontraron en él 
semejanzas engañadoras? No, 

He aquí las declaraciones de las raras 
personas que asistieron al drama, Estos 
testigos son euatro: A. Prats, J, Vignal, 
A. Santalo y P. Caballé, 


ción al juez. Pro 


Prat: “Yo presencié el robo; los 


agresores eran cuatro, altos, elegante- 
mento vestidos; el que hizo fuego era 
alto y llevaba sombrero?”, 

Se lo mostró las fotografías de Guiot 
y Clement y no los reconoció. 

Vignal: “'Los agresores' eran cuatro; 
uno de ellos llevaba gabardina”? 

Tampoco reconoció las fotografías de 
Guiot y. Clement, 


Santalo: “Yo vi dos agresores, eranD, Georgieff, obrero; 


altos y bien vestidos?”. 

Como los anteriores, tampoco recono» 
ció las fotografías. : 

Caballó: ““Yo presenció toda la esce- 
na; los agresores eran cuatro; eran al- 
tos y estaban bien vestidos; el que te- 
nía el revólver era alto, delgado y muy 
pálido?”, 

So lo exhibe las fotografías de Cle- 
ment y Guiot y no las reconoce. Pero se 
le conduce a la prisión; se le presenta 
algunos detenidos, entre los euales Guiot 
y Clement, que él reconoce, mas obran- 
do bajo las amenazas do la policía, y 
los confunde, 

Es sobre este testimonio, 
ee extorsión, que se apoyó el consejo 
e guerra de Barcelona para dictar la 
condena a muerte. 

Luego, durante el proceso, Caballé se 
rotractó, pero de nada valió, pues la 
condena estaba decidida de antemano, 
La forma en que fué conducida la ing- 
trucción y el primer dictamen pronun- 
ciado en Barcelona no dejañ Ingar a du- 
das, No las había tampoco, en cuanto 
a la decisión del tribunal de Madrid, 
que no descalificaría nunca con una ab- 
solución, como correspondía, a su simi- 
lar de Barcelona. El cambio de la con- 
dena a muerte por la de prisión perpe- 
tua, nada altera en cuanto a la infañ- 
cia policíaca-judicial y a la no desmon- 
tida solidaridad reaccionaria delos sol- 


arrancado 


didotes que esián al servicio de quienes ! - 


s::bieron al poder con el lema de: Muer- 


| te a los sindicalistas; muerte a los anar» 


quistas. 
El Comité Internacional de Defensa 


e | Anarquista de París, al que so han di-| 


o las organizaciones obreras 


? espa- 
| folas y el Comité Guiot y Clement, 
e |llovará adelante lA campaña para q 


icioso que conver | 


discuta con sus por baaa. bas | 
que en la lectura todo aquello que 2om-. 





a 


je A menudo suelen llegar a 
dores y “amigos de LA 


pere 


cias sobre los más diversos tó 
que vamos contestando, 


. de que muy bien todas esas 
al periódico, fomentando así en 


igual. He ue 


que juzgamos 


¿Porqué los gremios 
y federaciones obrerás 
- de la Argentina no cuen- 
tan con órganos de 
prensa propios y perma- 
_nentes? ¿Acaso 6s0 no 
implicaría un beneficio 
para la propaganda en 
.general? (J. 0. — Ro- 
sario)... 


Respuesta: He aquí un problema ea- 
si permanente en el movimiento obre- 
ro de nuestro país. De esta necesidad 
ue la pregunta del compañero J, 0O., 
lo. Rosario, plantea, nosotros hemos si- 
do siempre sostenedores, Considérando 
como un movimiento con grandes nu 
"tos de eontacto con el anarquista el de 
los trabajadores, no podemos ver sinó 
en él toda aptitud de mayor compron- 
sión y conciencia como un avance ma- 
durado de nuestras ideas en su seno, 
Nos interesa, además, que todos sus ac- 
tos senn la revelación de un sentido 
expansivamente anarquista, de  bse 
anarquismo que venimos alentando y 
que tanto puedo expresarse en la obra 
moral, la conciencia del hombre, como 
en la acción de conjunto, de lucha y 
creación de tna vasta parcela de pue- 
hlo. El problema de la prensa de opi- 
nión en el movimiento. obrero constitu- 
ye un serio problema; siempre hemos 
creído que es uno de sus más vitales 
aspectos, Todo gremio o federación lo- 
eál, provincial o de industria debería 
tener su órgano de prensa, creación de 
lós obreros mismos, donde fueran dis- 
eutidas y ampliamente analizadas to- 
das las cuestiones: la lucha, la organi- 
zación, el trabajo, ete. Así los trabaja- 
dores tendrían una base para interesar 
con mayor fuerza a los indiferentes de 
su mismo oficio, localidad o industria; 
tomarían un sentido de trabajo, de res- 
ponsabilidad, tuna dedicación al estu- 
dio y de realizaciones que por hoy, des- 
graciadamenteo, errecen en mucho, Ade- 
más, la labor de estos pequeños perió- 
dicos da un norte de orientación, pro- 
selitismo y labór desceentralizadora so- 
bremanera necesaria a la expansión de 
nuestras concepciones; no es necesario 
que sean periódicos de gran formato, 
ni sesudamente graves; hojas pequeñas, 
confeccionadas cn mimiógrafo y si fue- 
ra preciso a mano;.con el número de 
ejemplares relativo a los obreros «on 
que cuenta el tallor- donde se trabaja, 
darían a los trabajadores una base pa- 
rá acciones mayores. Esto ha sido siem- 
pre sostenido por «nosotros, y aún más 
en: loque 'respecta a las federaciones, 
como en el caso de la F. O. R. A., opi- 
nión por la cual hemos merecido los 
más agrios staguós por arte de los di- 
rigentes. Un periódico de gremio o fe- 
deración, eonteccionado por los mismos 
obreros, es una c£osa necenariía; nos- 
otros mo deberíamos descuidar esto. So- 
lamente lo descuidan, olvidan o obsta- 
culizan quienes quieren impedir qué 
una verdadera opinión de independen- 
cia se exprese en el seno del movimien- 
to obrero, 





var a ambos compañeros. El pueblo es- 
pañol, aplastado por la dictadura, sofo- 
cado en sn pensamiento y su acción, es- 
tá impedido de lograr por bí mismo la 
descáda salvación. Por él debe obrar, 
pues, la solidaridad internacional, a la 
que se dirigen vivamente los cd 
ros que han tenido 4 su cargo la defen- 
sa de Guiot y Clement. 


BULGARIA 


LOS VERDUGOS CONTINUAN SU 
OBRA : 


Désde hace cuatro años las fieras de la 
reacción beben, ininterrumpidamente, nun- 
ca saciadas, la sangre del pueblo. 

Arrestos y asesinatos, asesinatos y per- 
secuciones, tales son las noticias que nos 
llegan de Bulgaria. Entre las últimas 
víctimas de la reaeción, destacamos los 


nombres de camaradas anarquistas bien 
eonocidos: Boris Nedeleff, ys ori 
T. Eostádinoff, 


rero; olaroff, pintor; Iva Kor- 
netof?, obrero; T. É. Todoroff, obrero; 
A. Nooff, estu”'1mte; ftphan Guint- 
chef? y Wladimir Gueorgrieff, obreros; 
María Tio», enciane de 60 años, e Ivan 
Stovanova, han sido arrestados a fines 
del mes de agosto. 

Según. el órgano oficioso **Palabra 
Libre*”, del 24 de agosto, esos camara- 
das están ácusados de haber formado 
grupos de conspiradores y de **brigan- 

8, y serán ap lo tanto, en 
teo de la de “defensa del Es- 
Ú or”, 


Las acusaciones lanzadas contra nues- 
tros compañeros, son falsas. La verdad 
es que la política ental de Liapt- 
cheff se siente trabada por los elementos 
revolucionarios, y el proceso que se sigie 
a prono perras 2 tiene más fin 
que el de arrébatar a la propaganda, por 

in da en la esión, la policía 
búlgara aprislona no te a hombres 
de edad madura, sino también a niños y 
ancianos, AY y 

B está gobernada actualmente 
por oficiales ¿E que defienden una 
elase muriente: la clase capitalista. En 
sú agonía la burguesía es brutal, severa; 
senpiñes e, ésiminal. Bulgaria sufre te- 
sriblemento la. opresión, y nosotros pedi- 
mos, por lo tanto, el apoyo de todos los 
camaradas, se log obreros, de todos 
los hombres de 


torazón. 
Los gob : de todos los paises so 
nen de o en la organizaci 
da ES 
29 ren seriamente sus és: 
fuerzos en la contra sue: asesin 
af “*Comitá 





la redacoión cartas de trabaja. 


RCHA, inquiriendo tal o cual in. 
formación de carácter ideológico, o social, opiniones y referen. 


cos; toda esa correspondencia 
endo así una directa relación 


epistolar con los compañeros, queda en el anónimo, Hemos creí. 
respuestas podrían ser trasladadas 


estas páginas un lugar de rela- 


ción, autoeducación e iniciativas que nos servirá a todos por 
por qué de esta sección que hoy iniciamos y 
espertará interés en los compañeros. 


¿0ómo se explica que 
el dictador Ibáñez de. 
porte a Alessandri, si 
de éste se decía que ha. 
bía ejercido iguales vio. 
lencias que aquél sobre 
los trabajadores? ¿Exis. 

.. te, entonces, alguna di. 
ferencia entre los - pro. 
cederes o principios de 
uno y otro gobernante? 
(L. B. — Ciudad). 


Rospuesta.—La cuestión de los. go. 
biernos o gobernantes buenos o malos, 
eb, nun dentro do la simplicidad y fon. 
do infantil del enunciado, un hecho que 
siempre so plantean los hombres del 
pu blo. La labor del convencimiento, de 
poner la dura y amarga realidad fren. 
to al hombro, es cosa enorme, que mu: 
chas veces no da los frutos deséados, 
Hay hechos que escapan al pueblo, y 
más aun cuando uno de éstos hiere la 
vida de un hombre, transformándole de 
porsecutor en perseguido. Recordemos, 
por ejemplo, con qué cinismo la burgue- 
sía mundial pretendió explotar la muer- 
te de Nicolás JI, el zar do Rusia, 

Con Alessañdri acontece una eosa 
igual; el pueblo olvida, y sus olvidos 
son a menúdo el prólogo. de aun más 
amargas experiencias, La deportación 
que viene sufriendo en la actualidad, a 
pesar de toda la grita do la prensa e iz- 
quierdismo de la Argentina, no obede- 
ce a que él representara en Chile ni el 
más mínima principio sedicente dem 
erático, Entro el *“león'* Alessandri Je 
Ibáñez, hay, en realidad, un vulgar fi- 
tigio de dos gobernantes que se crebn 
los únicos llamados a expoliar, masa- 
crar y reducir a la impotencia a un 
pueblo. Todo se reduce a que el ex pre- 
sidento es el más serio rival del dicta. 
dor actual, Y para demostrar que no le 
*(desmerece?? en-cuanto a masacres y 
vilencias sobre la clase trabajadora, 
hagamos una breve estadística de todo 
el dolor y luto que Alessandri sembró 
en el puebla de Chile. Cmo se verá por 
élla, la cuestión de gobiernos o gober- 
nantes buenos o malos no puede nunca 
entrar los cálculos de los trabaja- 
dores. Cuando más, es cuestión de euál 
de ellos tiene más afiladas garras o de 
que se las corten a tiempo. 


Blendo ministro del Interior del presi: 
dente Sanfuentes, el año 1918, ordenó la 
masaero del Lago Buenos Aires, en la 
región austral de Chile; 7 '*“ 

cipios do 1922, a raíz de una 
huelga de lod trabajadores do 14 sali- 
treras de Antofagasta, ordenó la masa- 
ere que se conoce por la de ““San Gre- 
gorio?”. Cayeron asesinados por el ejór- 
cita y marinería del **Blanco Encala- 
da”, alrededor de 1.200 trabajadores. 
Los que quedaron moribundos fueron re- 
matados a culatazos do carabina, 

Después de esta masgcre se produjo 


Que | una gran paralización de salitreros, y los 


trabajadores, con sus familias, fueron 
treídos al sur y alojados en grandes al- 
bergues en Santiago. Estos proletarios, 
inquietos de por sí, salían periódicamen- 
te en propaganda a los campos vecinos 
a Santiago; les u¿eompañaban sus mu- 
jeres e hijos. Un día que iban en pro- 

da a un fundo de un «migo per- 
sonal de Alessandri, éste mandó un pi- 
quete de carabineros con órdenes termi- 
nantes de impedir que lleguen al fundo. 

Fueron masacrados, hombres, mujeres 
y niños en el camino de Santa Rosa, 
a dos kilómotros de las primeras casas 
do Santiago, 

Un año después, en 1923, mientras se 
eféctnaba un desfile proredente de un 
qa mitin proletario y que pasaba por 

Moneda, Alessandri, asomado al bal- 
cón de! palacio, ordenó desde allí, con 
voz estentórea, al jefe de policía, que 
disolviera el mitin. Su orden, célebre, 
fué ésta: ““¡Prefocto Bustamanto, des- 
peje, si es necesario, cargue!!?? 

El policía cargó. Un muerto y cente- 
nares de contusos fué el resultado de la 
“*caricia del león?”. 

Dos años más tarde, en junio de 1925, 
tros meses después de haber reasumido 
la dencia, de vuelta del destierro 
de los militares, ordenó telegráficamen- 
to la masacre de “La Coruña*”, plantel 
sali rero de Iquique. 

Esta vez las ametralladoras fueron ín- 
suficientes para el masacramiento en 
masa de los obreros y las fuerzas que 
comandaba el general de la Guarda, por 
orden de Alessandri, emplazaron hasta 
la artillorfa, 

Para ultimar a los trabajadores, de 
la Guarda empleó los mismos sistemas 
qué Varela en Santa Cruz. 

El motivo de la masacre fué una sim- 
ple huelga. : 

Con este último hecho de sangre, que 
acabó con des mil vidas proletarias, ter- 
mina su trágico paso por el gobierno 
esto histrión que un día cnarholara co 
mo arma de combate aquella escarneci: 
da frase: ““Las idcas se combaten eor 
ideas.?? Y esta otra: ““El odio nada en 
gendra; sólo el amor es fecunda??, 


“TIEMPOS NUEVOS”, 
__ SUSPENDIDO 


, El gobierno francés, que en los últi- 
mos meses arreció su eampaña reprosi- 
va contra *os anarquistas emigrados, ha 
sus, endido **Tiempos Nuevos??, de Pa: 
sio, deportando a sus redactor ; y demás 
compañeros que 3 sostenían, Ante esto, 
la sección -pañola do la Unión Anar- 





dej quista: Comunista francesas ha resuelto 


editar un nuevo periédico “*El Liberta- 
rio”?, que eor invará, la labar contra la 


os. | dictadura española. Para ¿llo dispon- 


rán do 1 Fr se de 'os camaradas fran- 


y s60_ 14 ln mejor ma- 


conos 
tas en 1 i 
rio '? de Part Bulga- Fr e la amplia ab: del pe 
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NOTICIAS DE CHILE 
HAN VUELTO LOS CONFINADOS, — MUJERES Y. NIÑOS 
RECUERDO PARA GOMEZ ROJAS. — A 


CHILE. — UN 
an nes PESAR D 


Sd a el 


Fl Junes 17 del corriente, Valparaíso 
primero 2 Santiago después, se vieron 
conmovidas por una noticias inespera- 


da. 

Los obreros apresuraron gus tareas, in- 
quictados; las mujeres dol puebla echa- 
ron a andar de casa en casa, iban y 
venían á las estaciones, si, en Santiago, 
al puerto y frento al mar, si en Valpa- 
raíso. En todas partes al¿. había an: 
clado en las almas; ¿o0cales y centros 
obreros fuéromso llenando de gente; 
aquí caras entre sorprendidas y jubilo- 
sas, allá una vaga inquietud en todos 
los semblantes. 

La noticia no fué dada oficialmente, 
pero corrió de boca en boca. Lo cierto 
era que de Valparaíso se decía que, rum- 
bo al continente, venía un barco condu- 
ciendo a lus confinados. 

El lunes 17, 'en tfecto, la inquietud 
popular fué satisfecha. Arribado 'a puer- 
to, el barco proveniente de “Más Afue- 
ra”?, puso en tierra, uno tras otro, 73 
confinados. No eran todos. Quedan, de- 
bían quedar . 1n más en la isla de la 
deportación, porque está escrito que la 
gente del pueblo no puede tenor alegrías 
completas; y menos aun si del recobro 
de sus hombres revolucionarios se trata. 

He aqrí puzs, .. caras conocidas que 
no olvidáramos, que ercíamos perdidas 
y hoy volvemos a ver. No son todas. 
Quedan a cn “Más Afucra”? los bra- 
vos Baloffét, Elías Lnterte y Vilarín. 
Antes do estos 73 también habían veni- 
do otros: ' muclacho Sierralta, el pro- 
fosor De la Jara, cinco o scis más, todos 
escupiendo sangre, 

En Valparaíso so les dejó ver; ve- 
níam eustodiados e incomunicados. Lu- 
nes y martes quedaron en log cuarteles, 
sin visita e ighorándose qué destino pre- 
tendían darles. Una nueva aprensión 
recorrió - todos los. pechos: iban a ser 
nuevamente deportádos. No al mar, sino 
al Norte, 


Por f*1, hoy, miéreolos- 10, alas 6.45 


de la tarc . fueron. traídos. a. Santiago, |: c 
bajo. severa. cust dia. Ahora: que se :Jes-| :pueblos.vesinos. Allí continuarán su odi-.| 


tenía cerca, vistos y al calor de sus 
pechos sangrados y dolorido: es cuun- 
do más se temía por ellos. Sería posi: 
bie que 1 vesanía de un tirunuolo lle- 
gara a ta. o? Algo tranquilizados, es- 
pe:ábar ... 

Artes de la llegada del tren de Val- 


par...so, en horas intermcinables de espe- 


ra, se congreg on en la estación Mapo- 
cho alrededor de trescientas personas. 
Eran amigos, compañeros, mujeres y ni 
ños de los confi-ados. 


Una nerviosidal pronunciadísima “se 
adiv:1aba en esa genta; estaban nervio 
sus de alg» que no podía expresarse en 
gritos; estaban bajo un silencio hecho 
de todos y de cada uno, que no golpea. 
ba ni en lag manos ni en la cara, pero 
sí en los córazones, : 

—Nos habrán mentido, estos ““pa- 
cog?, > : 

—No, no, espera aun; es que no es la 
hora de la llegada del tren. Y espe- 
ramog... 

Cualquier pito de locomotora ponía en 
movimient:, hacia un lado u otro, esa 
masa de gente. 

La guardia de carab'noro” de Mapo: 
cho se lu “a, mentras tanto, **despejan- 
do” el frente de la estación, maniobras 
que hacía a culatazos, 

Aquí están las wujeres y 'os niños, 
aun más porfiadas qu los hombres, sin 
temor alguno, vuvltas al andén, a pesar 
de las cargas y la brutalidad de los ca- 
rabineros, Y así, und, dos, tres horas. 

A la llegada del tren de 6.45 so pro- 
dujo el espe 0 más impresionante 
quo hayamos visto en los últimos tiem 
pos, espectáculn que nus trajo el recuer- 
do ” * oso de la despedida del **An- 
gamos?”, cuando hace siete meses caba- 
les llovó a los confinados a “Más 
Afuera”, 


Descendi. un todos los pasajeros pri- 
Mero y de seguida, >ormados de a dos, 


entre £i' de «carabineros abandonaron 
el recinto dela estaci nuestros ea: 
Maradas. 


Cuando la uoble fila de confinados pa- 
86 frente a la multitud, una cantidad 
de viejecitas, madres de los que allí iban 
entre las bayonetas patrias, se abalan- 
Zaron y abrazaron a sus hijos. Los com 
Pañeros de la. multitud siguieron el 
ejemplo y fué aquello un nudo frater- 
Nal que impresionó sobremanera. Las 
madrecitas abrazaron estremecidas; los 
amigos lorábamos en silencio; los tra- 

ojadores saludaban jubilosos. 


El A a do 






“Una vista de “Más A fuera”, la isla de p 


loca duelos o los mítines obreros, disol- 
vieron después de grandes esfuerzos ese 





Los confinados, semidesnud so y estrechamente: ensto. 
diados, realizan la diaria y agotadora faena impuesta 


E IBAÑEZ : 





lr Dt 


Los carabineros, esa cosa hcdionda que 
tanto se pasea en las fiestas como en 


apretado haz hurano, unido por el do- 
lor y “l anhelo, 

Y los gritos so dejaron oir: : 

—|Viva los confinados! ¡Pur la anar- 
quía,' salud, negro Prince! ¡Oye, Ortu- 
zar, el anarquismo no muere! 

La column . de los confinados se puso 
en marcha. Las viejecitas, llorosas, tan- 
to como noso':0s, siguiere:: su camino 
hasta la sección de seguridac. : 

Luego cargaron nuevamente sobre nos- 
otros. Nos disolvieron. Al dispersarnos, 
por lis calles de Santiago, algunos gru- 
pos de obreros gritaban a los lejos: 

—¡Viva la auarquía! ¡Abajo la dic- 
tadural Ss 


La «vuelta de los confinados, cuando 
la repres: . continúa como en el primer 
día, no puede engañarnos; es tau sólo 
una maniobra política del dictador Ibá- 
ñez, des so de contar con a'guna mí- 
nima si.npatía popular, pero nunca el in- 
dicio de u.. cambio' en la ya asfixiante 
situación presente, 

El: retorno de estos 73 hombres del 
cautiverio donde la furia dictatorial los 
había sepult: lo en vida, no puede sig: 
nificar una variante: en la situación ac- 
tual, ni gvidenciar que cx delante nue- 
vas deportaciones, nuevos abusos y per» 
secuciones no se * > de descargar. sobre 
log trabajado'c:. fo +ocemos lo versátil, 
lo histriónico, lo infame qr es. el ca- 
rácter de los gober ntes chilenos para. 
NO Pf. .7%0. : ' 


Quedará en pio todo; quedará la opre- 
siún, la violen"  €l imperio brutal de: 
las armas so > las masas obreras. La 
iniquidad no cede un ápice porque ha- 
yan vulto ? : conf uados; al contrario, 
esto revela que el histrión Ibáñez, sobre 
la violencia y la ofensa, pretende gas-. 
tar -la farsa, y >: .-196m0,- 07 


sea, Lo sabem *“n hombre libre, un 
revolucionario, quien no tenga entrañas 
de **f 0??, no puede permanecer en las 


ciudades. Así le exig: el *“orden””, la, 


pat “a 0... Ibátez, 

La vuelt.. 'e los eon” ados, aconteci- 
miento que hoy puso su nota intensa 
en nosotros, ha traído, cn:«' torbellino 
de tantas cosas encontradás, el recuerdo 
de esto: siste 1 "ros meses de dictadura 
negra, de se] :“aci”> 51.* “osa, el espec: 
táculo de vergienza y do asec de aque- 
Ma uc te del . .e 25, cuando fue. 
ron asaltados los locales:abreros y los 
domicilios, apresad: 3 hom'res y diez- 
mados los hogr "sr. Recordamos también 
lay desmedidas, el 1: afuiento ed los 
cuartels Gy 18 “relaja? 5 presos, la 
salida para el er- 
£ .> de 1cvoluc:onarios, cundo el do 
lo» -la ineertidumbre nos dominaba a 
todos recordamos las pobres mujeres y 


dos. Recordamos nuestra impotencia y 
nuestra rabia de entonces. 

Después vino '=. : 2. ra? la isla 
inhóspita, las c- .7ns cartas, dos o tres 
remesas más, la vu:l': de Bierralia y 
de *: Jara, al m de ¿i...ber partido, en- 
Í. .os y desolados. , 

Han vue >, 73 con.inados e igual 
o quizá 1 “3 crudo uádr se of:ece an: 
te sus ojos. ; : 

E.tos u-u8, po 
quir1i int '1 1. >rmos u” recuerdo de 
Gómez Rojas, uno de los primeros sacri- 
fic:idos del ¿ vin” ', se ii en Chile. 

Une - diante red:etó y distribuyó un 
pequeño volante, suar y lírico, recor- 
dándole, Se 1. det: vo y zpaleó bestial 
mente, . 


mo un erdad >»:y  ajeunón*” >, cireú 
16 do man. en + >. 9 un símbolo. 


es (tur. 3 de: a 7 
cios 1, Vienc y dice:. su palabra. El 
mo -"ai> n) se ha *-rdido, como no se 
ha estumado la evocación 1' la espe 
ranza.. : 
En una igual tarea estábamos hoy, 
al res so de los confinado. ; nos hemos 
saludado, anima. unos a los otros, de 
lc” >, a t 1vés d la doble fila de +á- 
rabineros y, más porfiados que nunca, 
continuamos :uestro trabajo por la li- 
bertad, a posar de '' ¡íñez... ó 
'CAUrvLI0AN, 
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Santiago de Chile, 






¿Los .ex: confin. do :2OTÁnN .relega; a A 


”--miente.del primer, 


los niños, Jos más duramente castiga» 


do Ibáñez, hubo' 


Sin euba-go,.-* volante evocador, co-' 


Dislocado el * »vimiento  veial, quedan, 
¿ 'ns y silen- |. 


cundo empleo, 


SOLIDARIO PROYECTADO -PARÁ EL 
14, DE NOVIEMBRE 


Está cercana la fecha aniversario del 14 de noviembre. Nunea 
como en este año tendrá la rememoración del gesto del vindicador 
de 1909, una circunstancia igual, donde se una al recuerdo la agi- ' 
tación que al presente domina en los espíritus, orientados hacia un 
objetivo que por mucho tiempo pugnó en la conciencia de todos y 
hoy se halla concretado en una exigencia popular de los revolucio- 
narios: la libertad de Simón Radowitski, 

: A través de estos dieciocho años de rememoraciones, cada ani. 
versario que del atentado viene a nosotros, aun cuando muchas 
veces logra interesar al pueblo, no alcanza jamás el significado y 
el relieve que los anarquistas le darán este próximo 14 de noviem. 
bre. Al efecto, llega ese día cuando numerosos núcleos revoluciona. 
rios están en los preliminares de esta campaña por la libertad del 
vindicador, campaña que se anuncia de vastas perspectivas y fe- 

sto hace que el 14 de noviembre de 1927 sea, más 

que una fecha dedicada a la remembranza de la epopeya proleta- 
ría de 1909, un día de firmes propósitos liberatrices hacia el mártir 





de Ushuaía y prometa alcanzar todo el carácter de una gran de- 


. mostración solidaria. 


en el presidio fueguino. 


Constituye, para nosotros, el advenimiento de este nuevo ani. 
versario, una circunstancia a la cual damos gran trascendencia, 
por el levantamiento que alrededor de esa fecha lograremos des. 
pertar en las simpatías y la agitación de las masas trabajadoras, 
-porque en ese dado día, cerca nuestro, en torno a nuestras tribunas, 
tendremos reflexivo y hondamente preocupado por la suerte de 
Simón Radowizki, al hijo del pueblo; 
res, en fin, que. concurren a qua el espíritu popular se mueva, por 
una causa de justicia, de una manera concreta. 

Esto ha sido contemplado por cuantas organizaciones propi. 
cian para esos días — 12, 13 y 14 de noviembre — demostraciones 
en todo el país, y lo ha sido con un mayor acierto por la F.O.L.R. 
(excomulgada) al plantear la huelga general por 24 horas para el 
14 de noviembre, como solidaridad con el vindicador y su gesto 
y exigiendo la libertad del que ya lleva dieciocho años de torturas 


or los más diversos facto- 


 * Lanzada esta idea de huelga genoral hace apenas un mes, y 
cercano ya el aniversario, juzgamos que mucho se debe andar para 
que esta iniciativa tenga una vasta base popular y obrera. Pero, 
alejándonos de esta clase de consideraciones, puramente posibilis- 
tas, queremos destacar el profundo significado moral que tal acto 
solidario encierra, y que, por ser un movimiento de opinión y so. 
lidaridad, no entra en nuestros - cálculos que para su efectividad 
sea imprescindible que ostente una base gencral, de todos los ofi. 


cios e industrias, sino que dado la falta material de tiempo, sólo 


profundo que anhelamos. Una 


y más amplios movimientos. 


-. 


Como. suponemos, estaráis enterados 
del fallo injusto y arbitrario que ha die- 
tado el tribunal supr mo respacto a 
nuestro proceso. Hasta hace unos días 
confiábamos, ilusos de nosotros, que es- 
te alto tribunal. excuto de odios, y ren- 
cores, con nobleza y “ía imparcialidad, 
repararía +1 monstruoso error judicial 
de que somos víctiz 8, 

Desgraciadamente no ha sido así, Es- 
to.. señores del supremo de guerra y ma 
ring, con una irresponsabilidad inconce- 
bible nos * >" eondenado a 30 años de 
presidio, a ]esar de que el sumario arro- 
ja meridiana luz sobre nuestra inocen- 
cia, a pesar de la an: lítica ; meditada 
defensa de nuestros abogados señores 
Osorio y Gallardo y Barriobero, a pesar 
de saber el juez instructor del suma- 
rio, quiénes son los verdaderos autores 
del delito que se nos imputa, se nos 
ha condenado a “cadena perpetua””, Se 
na ha indultad  graciosamente de la 

ena de ti *=, para encerrarnos por vi- 

a, en los antros carcelarios, ¡Qué gar- 
casmo! 


Para nosotros hubicra sido preferible 
la muerte a esa angustiosa y desespera- 
da agonía de vivir arrastrando esa 1g- 
nominiosa condenan, muricudo en cual. 

uier agote br presidio do España de 
olor y de indignación. 

Nosotros no podemos conformarnos ni 
callar ante tal monstruosidad con nos- 
otros cometida. Somos inocentes del de- 
lito por qué se nos ha condenado, por 
lo tanto, que  .0s que nucstra inocen- 
c”  resplandezca y sea reconocida por 
todo el mundo. 

: “Queremos que se nos de uelva la vida 
y la libertad tan infamamente arreba- 
tada, Queremos que nuestra voz de pro 
testa se oiga, que nuestro proceso y con- 
dena sea nuevamente revisada. ¡Revi- 
sión! ¡Revisión por hombres más dignos, 
por jueces más nobles, por magistrados 
máús conscientes de su-misión! Queremos 


' se nos haga «justicia, ¡Justicia! 


- ¿En uno de los consiorandos de nues- 
tra condena dice así: ¡Oídlo bien, cama- 
radas! .- | » 

sonsiderando . < existen anomalías 
en el sumario y que puedo haber lugar 
a una revisión, quitar.os la pena irrepa- 


rable y condenar: s a perpetua. 


: ¿Qué q"'>re decir esto? Vosotros te- 


_|méis la palabra, Nuestra situación, ca- 


maradas es violentísima, al sabernos 
inocentes y al saber que los únicos y 


| verdaderos autores de ese hecho están 


procesados, ronulctos y confesos 7 
otros delitos semejantes (al individuo 
Jasip, uno de los autores, se le piden 


dos penas de muerte por el atraco y do- 


ble ¡asesinato de Badalona) y no ha te- 
nido la. Puta e salvarnos, ni al 
vernos al borca del patíbulo y por otra, 
él, con una palabra hubiera podido li- 

de la m.nc' .«, * cas sobre el sin 


bras de la : |! 
dicato de la Madera, pues diciendo la lívar. Ba:. «nquilla, Colombia. 


nos basta el hecho de solidarizarse con un cruce de brazos o algo 

más en el día del aniversario, aun cuando los que huelguen sean 

pocos obreros, gremios, federaciones locales, talleres y fábricas ais- 

ladas. La sola circunstancia de haber parado el 14 de noviembre 

bastará para dar a nuestros pronósitós solidarios el relieve moral 
dustria, una fábrica, un solo grupo 

de obreros que paralice sus labores y lo haga por Simón Radowitz- 

ki, llena el cometido solidario y abre así las perspectivas. de nuevos. 


y 


Esta es nuestra opinión concreta sobre el paro:del 14 de mo 
viembre y solo deseamos que.sea comprendida, en toda su.amplitud, .... 
«por los. trabajadores todos. meses 5 Ar OS M4 caras do ' 


¿E IS 


a 








UNA CARTA DE GUIOT Y CLIMENT 


UNA CONDENA MONSTRUO SA RECAIDA SOBRE DOS 
y INOCENTES | 








POR ESTAS VICTIMAS, LEVA NTEMOS UNA CAMPAÑA CON. 
| TRA LA DICTADURA ESPAÑOLA 


o. 
verdad “comprobaría que no ha sido una 
cueva de atracadores, como pretenden 
hacerlo pasar en nuestro sumario, Jas 
autoridades. 

La ruindad de estos individuos es tan 
grande que prefieren callar antes que 
uacer un paso para salvar a dos inocen: 
tes y con ello la dignidad de uñ siudi 
catu. 

¿Y' ante esa incalifizable actitud ¿qué 
hacer? Nusotros cstamos dispuestos a 
todu. A decir nombres, a citar datos, a 
prósentar :uebus contra los verdaderos 
autores del de'ito por que se ros ha con- 
denado, 

lisuamos convencidos que sólo así, aó: 
lo de esa forma, lograremos la revisión 
de nuestro procuso » con ella el recono- 
cimiento de nuestra inocencia, pero pre- 
cisumos también ge haga ambiente, be 
forme una opinión en pru de la revisión, 
ya que el mismo tribunal 3 s da margen 
para ello, 

Para dicho fin es necesario la activa 
ayuua de todos los camaradas más bol- 
ventes e inteigente. de. nucstros medios 
sindicales y l.Lertarios, quienos se deben 
poner en contacto y relución con la eo- 
musión que de nosotros se cuida ha tiem- 
po y esuil t-abaj. lo en favor de nuestra 
causa justísima, noble y honrada, 

Js por eso que nosotros recurrimos a 
voso.ros en ospera de que lo haréis y lo 
prupagaré' y siendo así, no dudamos, en 
conseguir esa revisión que tanto auhela- 
m08. 

£speramos que vosotros pondréis to- 
do vuestro calor en durlensa de la ino- 
cencia de estas dos víctimas que se han 
visto envueltas ex un tenebroso proce- 
so que les va a costar su juventud y su 
vida. 

Esperamos pues, seais entusiastas de 
nuestra i encia, 

Os saluda fraternalu.ente 70 
Enrique Quiat Cabanas. 
Hoy damos esta carta de Guiot y Cli- 
ment que n ha sido enviada por los 
camaradas “'” España, cuz »iendo así 
deseos de las víctimas de este mopstruo- 
so proceso judicial, Nosotros, que ya 
nos hemos veupado de ellos, haremos en 
adelante una cau, ña de opinión y de 
prensa por su causa. 
A A A 


LA LUCHA OBRERA EN 
COLOMBIA 


lu0s compañeros de Barranquilla (Do- 
lombia) nos epornicas la constitución 
del sindicato fibertario de obreros sas- 
tres y con el fin de que hasta ellos llo- 
guo la propaganda q.e en toda América 
se edita, nos 
grupos al euvio de publicaciones y pren- 
sa anarquista a » ombre de Felipe Pinto, 
sastroría **La Parisién'”, Parque de Bo- 


En Bolivia un centro minera es una 
especie de feudo; allí no hay más voz 
de mando que la de un gringo, y no hay 
más autoridad que el revólver, Se vive 


iden invitemos a todos los 









SIGNIFICADO MORAL DE ESTE ACTO? — CA R TAS D 


E BOLIVIA 





La explotación de los proletarios en las ciu- 


dades, los campos y las 


minas. —La corrup- 


- ción política. — El peligro de la guerra 


De todos los trabajadores de Améri- 
ca, sin duda el boliviano es el que más 
penosamente lleva su existencia desde 
que el eruel destino lo arroja en un rin- 
cón de la destartalada buhardilla hasta 

we el peso de los años, las enfermeda- 
es, los vicios o un accidente lo empujan 
a la fosa común del cementerio; no es, 
pues, el ser feliz y rico que nos pinta la 

urguesía, ni tampoco es el ciudadano li- 
bre que afirma el estado por medio de 
su Constitución, sino, como todo proleta- 
rio, es la víctima de las injusticias so- 
cialoa y como todo esclavo está sujoto 
al yugo del capitalista cada día más 
bárbaro y cruel, Basta verlo en el ta- 
Mor, en la fábrica o en las minas, para 
darso cuenta de su condición, que a 
todo trance quieren ocultar los perio- 
distas de la prensa grande, sorprendida 
sin duda por el despertar del obrero gra- 
cias al empuje de los gencrosos idcales 
de redención social, que se filtran en el 
pueblo a pesar de las trabas guberna- 
mentales. 

En las ciudades, los trabajadores, A 
falta de las grandes fábricas o estable- 
cimientos industriales, son víctimas de 
los maestros de taller, pequeños capita- 
listas, y de los capataces de cuadrilla o 
mayordomos, quienes cumplen su misión, 
explotando inhumanamente a los opera- 
rios, no sólo en los salarios, sino tam- 
bién en su moral, En algunos gremios, 
como el ramo de sastrería, el de zapa- 
tería, etc., el operario tiene que em- 
plear, además de sus instrumentos de 
trabajo, sus personas, tratándose de las 
obreras y contribuyendo con sus votos en 
las elecciones, si se trata de los obreros, 
porque los jefes de taller acostumbran 
jugar en la política, del brazo del bur- 
gués a quien respetan y defienden, 


So dico que las propiedades urbanas 
están en poder de los artesanos casi en 
su mayoría, lo cual es falso; son unos 
cuantos que han conseguido su indepen- 
dencia económica ro con el salario de 
hambre del taller, sino mediante el robo 
ejercitado en algún puesto público unos, 
y otros gracias a la explotación de sus 
operarios que aceptan un jornal tan 
mezquino que no compeusa el trabajo 
efectuado durante la larga jornada dia- 
ria, pues se paga poros 2.50 por término 
medio, por un traba¿o de diez a catoree 
horas, mientras los patrones, maestros, 
propietarios, se embolsillan de 300 a 
$00 pesos meusuales sin gastar energías 
y sin sentir las fatigas del bestial tra- 
bajo diario. 

En las minas del altiplano la vida del 
proletariado minero es tan miserable co- 
mo la del obrero; trabaja, sufre, expone 
su vida a cada minuto, -por-3-0 6. pesos 
diarios, en tanto los accionitsas que ha- 
bitan en París y Now York eciben mi- 
les por concepto de dividendos, sin tener 
idea del combate extenuante que el 
vbrero libra en las entrañas lóbregas de 
la mina. 


como lo indica el dueño, a sea, en unas 
pequeñas chozas cubiertas de paja; se 
come tan mal a precio de aro; la pulpe- 
ría es una encrucijada donde el minero 
deja casi todo el salario ganado traba- 
josamente con peligro de su vida y de 
su salud. 


Los gomales y las haciendas, donde 
el “Siringuero?”? y el indio agricultor 
evocan lag épocas del pasado, o sea, la 
esclavitud, son lugares donde los traba: 
jadores están pendientes del wínchester 
del patrón y de la voracidad de las fie 
ras, los mosquitos venenosos y del ga- 
rrote de un malvado capataz. En esos 
feudos se nace, vive, erece y muere sin 
haber sentido jamás las brisas de la li- 
bertad, ni haber saboreado el fruto de 
su matado. trabajo. 


El proletariado boliviano, además de 
estar sujeto al yugo de los capitalistas, 
está también sometido al plomo del 
ejército nacional; se le masacra, encar- 
cela, persigue, se priva del derecho de 
hablar, organizarse y defenderse; cual- 

uier intento es sofocado a sangre y 

uego. Hombre, mujer o niño sirve de 
carne de cañón en los días de huelga y 
en la paz es carne de fábrica y de los 
cuarteles. 


Así os, pues, la situación del prole- 
tariado boliviano de este país rico, de 
esta repúl ca libre e independiente, go- 
bernada por el caciquismo iguorante, 
feroz y cobarde. : 


LOS OBREROS Y LA POLITICA 


Desgraciadamente, en la actualidad 
bay en Bolivia muchísimos obreros que 
inconscientemente participan activamen- 
te en las luchas políticas, contribuyendo 
con sus votos a la formación de los po- 
deres del Estado, creyendo que con esto 
cumplen un gran deber; pero no se dan 
enenta del daño que hacen al pueblo, en 
particular a los trabajadores proletarios, 
eligiendo a los verdugos que nos explo- 
tan sin consideración y nos oprimen sin 
piedad y nos reducen a la miseria. 


Un obrero que trabaja y vive con el 
amargo pan ganado con su sudor no de- 
be jamás mezclarse en la política, ya 
que la política es el pasatiempo de los 
burgueses y el medio de que se vale el 
Estado para dividir a los trabajadores y 
mantener el odioso régimen de explota- 
ció.. que tantas víctimas hace entre los 
proletarios manuales e intelectuales, 


El obrero que .ota por éste o aquel 
candidato, es un cómplice del burgués; 
además de cómplice, es un traidor a la 
elase trabajadura, de la que forma par- 
te; desde el momento en que el candi- 
dato es el propietario que nos explota 

leon los alguilores enros, es el mismo co- 
merciante o Brcendado que nos roba le- 
galmente en e: wercado y los almace- 
nes; e sel mismo doctor que explota 
nuestros dolores a precio de oro; ¿y có: 
mo figurarso que esta gente acostum»- 
brada a los derroches sin medida y a 
la vida parasitaria se va a preocupar 
de sus víctimas que sufren en el tallor, 


2 las minas y' el" campo? Ellos, como ri: 


, A A A a a a 


cos, defienden y defenderán solamente 
sus interoses, alucinando a los trabaja» 
dores con leyes sociales que no ge cum- 
plen casi en su mayoría, 

El obrero político, alemás de favore- 
cer al enemigo común con sus votos por- 

etúa la explotación del hombre por el 
MD y sostiene al Estado, y el Es- 
tado, ya lo sabemos quién es, ese mons- 
truo que chupa la vitalidad de los pue- 
blos para mantener gobernantes tiráni- 
cos, representantes voraces que devo- 
ran ávidamente el tesoro público, ejér- 
citos que masacran hombres, mujeres y 
niños cuando piden pan; eu mato- 
nca, espías y todo ese ejército de fun- 
cionariog ¡blicos cuyo trabajo impro- 
ductivo s> duce a cero comparado con 
el del humilde labriego creador de la 
riqueza social, 

El pues'> del trabajador manual e in- 
telectr-1, nunca debe ser el elub polí- 
tico, ni las antesalas de los candidatos 
y demás jefes de partidos, sino su pues- 
to es el taller, el sindicato, los contros 
culturales, lns sociedades gremiales: es 
en estos núcleos de proletarios donde de- 
be hacer sentir su acción, donde debe 

repararso para reivindicar sus derechos 
etentados por el Estado y para liberarse 
del opresor régimen capitalista. 

El voto, tan santificado por los polí- 
ticos, es una grosera misti“icación, como 
aquella de la mayoría electoral, El 
candidato es también un vulgar esca- 
moteador público que paga la gratitud 
de sus electores -"n plomo o impuestos, 
con estado de sitio y persecuciones. 


La política es, pues, el arte de gober- 
nar con la mentira respaldada por las 
bayonetas, y esto no puede ser do otra 
manera, ya que su fin es engañar a los 
pueblos y mantener las desigualdades 
económico-sociales entre la burguesía de- 
tentadora y el proletariado * productor, 
entre el pueblo gobernado y la clase ri- 
ea gobernante, entre el obrero del tugu- 
rio y el señor del elegante palacio, entre 
la hija del pueblo pobre, seducida, y la 
dama lujosa de la alta sociedad, entre el 
niño del arroyo y el señorito de los jar- 
dines aristocráticos, 


La política es, pues, la “enda que en- 
bre a los pueblos y los precipita en la 


blanca, amarilla o roja, es un traidor 
que trabaja contra el pueb*>, contra sus 
compañeros de miseria y contra sus pa- 
dres. No representa de ninguna manera 
al pueblo: es, pues, un usurpador, 


P>2 cien habitantes de un pueblo en 
Bolivia einco son electores, cinco son 
los que nos dan presidentes, senadores 
y diputados; por cin > individuos in- 
cor- iente: noventa y cinco sufrimos el 


mientras que en el hogar nos falta pan 
y sobran lágrimas, 


COMBATAMOS AL MILITA» 
RISMO 


En la actualidad, las clases militaris- 
tas de Bolivi” y el Paraguay están em- 
peñadas en destruir la aparente tran- 
quilidad de la América; sin duda el 
punto de partida es la cuestid1 del Cha- 


blad1 por r-- "rosas tribus bárbaras. 


De uno y otro lado, como es natural, 
se va agitando el patriotismo. En las 
escuelas, en los c-legios, se dietan con- 
fezoncias patrif'icas para despertar en 
la niñez ' s sentimientos egoístas y el 
odio al evtranjero. ' + prensa cumple su 
misión caldeando los fnimos con las 
acciones de armas narradas en sus más 
ínfimos detalles, pidiendo al pueblo imi- 
tarlas en caso de guerra. Parece, pues, 
que la fiebre guerrera ha invadido a es- 
tos dos pueblos, que hoy sufren y 
han sufrido e' despotismo de una serie 
de gobernantes, unos salidos del antro de 
los cuarteles, otros impuestos por las 
farsas electorales. 


Una guerra entre Bolivia y el Para- 
guay, ¿qué utilidad habría prestado a 
los trabajadores, que carc n de pan, 
lecho y abrigo? ¿Acaso no hemos asisti- 
do a través del cable a la ¡ran carni- 
cería europea que diezmó pueblos, arrasó 
ciudades, elininó millonc3'de vidas ¡ó- 
venes e invalidó a otros tantos millo- 
nes? ¿Cuántos millares de kilómetros de 
cultivos no han .ido barridos por el plo- 
mo destructor; qué de escenas salvajes 
no han sido pucstas en práctica por los 
defensores de la '*“justicia?? y del im- 
perialismo? ¿Acaso no vimos cómo los 
soldados, al volver al hogar, se han en- 
contrado con la más espantosa miseria 
de los suyos M la muerte ¡or hambre de 
sus hijos; cuántas mujeros, hijas deshon- 
radas por la soldadesea demente de pa- 
triotismo; qué de crímenes no se han co- 
metido en la famosu guerra europea, eu: 
ya reedición en pequeña escala tratan 
de hacer los cínicos gobiernos de Boli- 
via y el Paraguay, alentados por las 
castas militaristas de uno y otro pue- 
blo? : 

Los trabajadores que nada poseemos 
después de nuestros brazos, que se al: 
quilan al capitalis:a, debemos combatir 
al militarismo, a esa cuadrilla de ban- 
didos galoncados, ,ue buscan en la gue- 
rra la  tisfacción de sus instintos bes- 
tiales adquiridos en el cuartel, Es la 
hora para recordar las masacres obreras 
que los ejércitos hicieron en Puerto Pi- 
nasco, “n Uncia, en Chayanta, en La 
Par” con los niños de las escuelas. Es 
el momento de contestar al militarismo 
con la guerra a la guerra. 

El Chac es de todos; como tal no nos 
importe el llamado de los cuarteles; 
preparémonos para hacer la Revolución 


8 cial. 
Manco Kacap. 


OBREROS LADRILLEROS DE 
FIRMAT 


Estu sociedad, rec* 1 “u nte constituí- 
da, solicita el envío de propaganda a la 


siguiento di.crción: León Saban, Fi?- 
mat, Y, O. O. A. 
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y 


miseria, y el obri - que hace política, - 


yugo de un t' 2no y pagamos los im-. 
puestos. En resumen, los mantenemos, .. 


co Boreal, inmensa región boscosa po- . 
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RIVA 


EL DUELO DE LA SOCIAL DEMOCRACIA Y EL COMUNISMO EN TORNO A LA F. S. l. Y EL 
CONGRESO DE PARIS. — EL COLABORACIONISMO, EL ESTATISMO. NACIONALISTA Y 


LA POLITICA. — AMSTERDAM Y MOSCU - .: - 


La Federación Sindical de Amster- 
lam ha llevado el movimiento obrero 
por caminos que, en el curso de los 
años, se han manifestado como funes- 
tos para el proletariado internacional. 
Diferentes veces hemos tenido ocasión 
de presentar como perjudicial para los 
pl de la lucha do clases la po- 
lítica general de colaboración con el ca- 
pitalismo, la táctica de reforma del Es- 
tado actual y la elaboración de la Jla- 
mada legislación social. Con éste el pro- 
letariado se ha extraviado por falsas 
vías, do las cuales sólo podrá volver 
al buen camino de la lucha de clases 
revolucionaria apartándose de la Fode- 
ración Sindical Internacional. Sin em- 
bargo, éste nuestro deseo uo parece ha- 
Jar una rápida realización, pues las 
grandes masas prefieren continuar por 
las viejas y cómodas, pero equivocadas 
wías que hasta aquí han seguido en los 
últimos años; ha contribuido también 
a que amplios nucleos del proletariado 
perdieran toda esperanza en una rovo- 
Jución próxima con la cual se ha visto 
estimulado el reformismo. Nos llevaría | 
demasiado lejos el querer investigar en 
qué grado el ala reformista del movi- 
miento obrero ha sido culpable de que | 
la,revolución no triunfara al acabar la 
guerra. El vergonzoso papel desempe- 
fiado por los reformistas, en 1918, en 
Alemania y que terminó en una alian- 
zado las organizaciones obreras con el 
capitalismo, a fin de derrotar la revo- 
lución, halla un equivalente digno en ea- 
si todos los países donde la Interna- 
cional de Amsterdam está representa- 
da. Basta recordar la actitud de la con- 
Fóderación del trabajo italiana durante 
ls ocupación de las fábricas, en sep- 
tiembre de 1920, la estrangulación de 
la huelga general en Francia, en 1019, 
por Jouhaux y compinches, la conducta 
tráidora de la Unión General de Tra- 
bajadores en España durante la gran 
represión de 1921-22 y su «uctitud con- 
temporizadora y cortesana en el pre: 
sente régimen dictatorial, para probar 
que esta tendencia reformista ha con- 
tribuido mucho a la derrota de la ela- 
se:obrera y a la victoria de la burgue- 
sía. Y puesto que las acciones interna- 
cionales realizadas han sido muy po- 
cas y que, por consiguiente, el movi- 
miento obrero internacional no es más 
quo una adición de los movimientos na- 
«cionales, la Federación Sindical Inter- 
nacional merece ser juzgada de igual 
modo que cada uno de los países aisla- 
dos. La política de colaboración inter- 
naciona! con el capitalismo y el estado 
burgués, comenzada en Washington y 
en la oficina Internacional del Traba- 

" jo y en la Sociedad de Naciones, es una 
ógica consecuencia” de la colaboración, 
idelonal, Sin embargo, esta política lle- 
va -al prolctariado internacional -de de- 














rrota en derrota y, como no podía me-|te en su actitud respecto a la jornada ? 


nos de suceder, cl descontento cunde en ¡ 
las filas de sus adherentes, desconten- 
to, que fué alimentado deliberadamen- 
te por los representantes de la Inter- 
ñacional Sindical Roja. 


.-*En Moscú so ha seguido siempre la 
tártica de halagar a Jas masas e insul- 
tara los jefes reformistas. En opinión 
de la Internacional moscovita basta su- 
primir los líderos de la derecha y reem- 
plrzarlos con radicales para dar al mo: 
vimiento obrero otras tendencias más sa- 
ludables. No es preciso tener una vis- 
ta do lince para percibir que este meé- 
todo carece de todo conocimiento pro- 
fundo de la substancia y finalidad del 
movimiento obrero y del desarrollo his- 
tórico, y que, en el mejor de los casos, 
no producirá más que una revolución 
de: palacio en el interior de la camari- 
la de jefes. De todas formas, los go- 
bernantes moscovitas que ostentan, sin 
derecho, la aureola de la revolución ru- 
sa, a cuyos verdaderos representantes 
persiguen y encarcelan, han logrado in- 
fluenciar a amplios nucleos proletarios 
de Europa central y occidental. 

Su astuta propaganda halló eco en- 
tro-los políticos izquierdistas obreros de 
Inglaterra, y así se formó el harto co- 
nocido Comité Anglo-Ruso de unidad, 
que: durante algunos años hizo mucho 
ruido, pero ninguna labor práctica. Que 
ese comité era sólo una enseña sin so- 
lidoz interior, nos lo muestra el hecho 
de que se derrumbe tan pronto como 
debió salir de las eternas negociaciones 
para pasar por fin a la acción. Los je- 
tos do los sindicatos ingleses no pensa- 
ron, ni un momento en dejarse dictar 
por los rusos prescripciones sobre el ca- 
tácter de su movimiento sindical. Es- 
tos: querían solamente recibir en sus 
manos un triunfo contra la burguesía 
inglesa, con lo cual se proponían con- 
vencer a las masas de electores, de que 
los - antagonismos anglo-rusos de Asia 
podían ser solucionados mediante nego- 
viaciones de ambos países. Si esta opi- 
nión era sincera, aun cuando el comité 
de unidad hubiera tenido éxito, habría 

dido eonducir a un orillamiento de 
Los antagonismos, lo que es bastante du- 
doso mientras Rusia e Inglaterra per- 
'sistan en su política de expansión, que, 
eqmo es sabido, no fué interrumpida por 
el gobierno obrero de McDonald ni por 
el er soviético. De hecho, el comi- 
+6 de unidad ha fracasado por completo 
'en' todas las acciones concernientes al 
'móvimiento obrero inglés. Tanto en la 
huelga general de mayo de 1919 como 
en la huelga minera los ingleses impi- 
dieron enérgicamente la intervención de 
sus: camaradas rusos del comité y lle- 
gsron ineluso a rechazar el socorro de 
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os sindicatos rusos. He ahí por qué pa- 
réce no ya extraño, sino hasta para- 
dógico, que los mismos Pucell, Citri- 


ye, Hieks, ete., que rechazaron toda in- 
tervención de los rusos en su propio mo- 
vimiento sindical, hayan roto lanzas en 
favor de una eolaboración del movi- 
miento sindical internacional con los ru- 
sos. Esta curiosa actitud de los ingleses 
hace sospechar que, en el seno de la 
internacional de Amsterdam existen an- 
tagonismos bastante serios, que los ru- 
sps exaltan hábilmente. 

. Testimonia una incomprensión o de- 
magogia sin par el hecho de que los je- 
fes de la Internacional Sindical Roja, 
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.como Losovsky y. otros, no vean en los 


antagonismos puestos de relieve en el 
rociente congreso 'de París de la 'Inter- 
nacional de: Amsterdam 'más que una 
lucha por los puestos retribuidos. Seme- 
jante juicio prueba que Losowsky mis- 
mo y consortes no tienen otra idea en 
la cabeza y, por esto, se la atribuyen a 
ios demás, A pesar de que exista ceier- 
ta rivalidad entre 'los jefes de la Inter- 
nacional amsterdamniana en torno a'lo8 
puestos directivos, 'con lo cual la vani- 
dad personal y prejuicios nacionales de- 


terminan un agudizamiento externo “de 
la lucha, tampoco debe olvidarse que 
entro las Trade Union*s inglesas y los 
sindicatoB alemanes y holandcses hay 
una diferencia que se manifiesta en 
los métodos y tácticas do lucha. Cier- 
to que unas y otros se hallan en el te- 
rreno de la Internacional de Amgter- 
dam, pero los sindicatos ingleses se .ha- 
llan sin duda más adelantados que los 
del continente :europeo. Aunque los sin» 
dicatos ingleses sean eonservadores en 
muchos aspectos, las mases obreras in- 
glesas reconocen la acción directa como 
medio de lucha y la emplean cuando se 
trata de defender sus propios intere- 
ses. Por esto el movimiento obrero in- 
glés forma on Amsterdam el ala izquier- 
da, mientras que el alemán representa 
la derccha. Y así se comprende que los 
ingleses esperen, mediante la ineorpora- 
ción de los rusos a la Federación Sin- 


dical amsterdamniana, un refuerzo de|. 


sus posiciones, en tanto «que los. alema- 
nes, franceses, belgas y holandeses, ven 
en ello una amenaza para su hegemonía. 

También entro los sindicatos rusos y 


los amsterdamnianos hay muchos lados 
comunes y puntos de contacto. Ambos 
convienen en que los sindicatos deben 
obrar de acuerdo con los partidos po- 
líticos y cederles la dirección de las la- 
chas. Sus opiniones difieren, únicamen- 
te, en lo que respecta a cuál es el par- 
tido político más acertado. La In- 
ternacional Sindical Roja Sindieal jura 
que el partido Comunista, mientras que 
los brazos de la sociuldemoeracia. Tam- 
poco los rusos rechazan la- legislación 
social, pues en su propio país, han im- 
plantado el mismo sistema. Por esto son 
inconsecuentes cuado rechazan toda co- 
laboración con la «oficina internacional 
del Trabajo, que no significa más que 
la ampliación de las reformas sociales 
del terreno nacional al: internacional. 
Es puos, indudable que, pronto o tarde, 
Amsterdam y Moscú llegaran a unn eon- 
junción, que podrá ser apresurada en 
la medida quo Amsterdam se oriente 
a la izquierda y Moscú a la derecha. 
Es difícil predecir 'eyánto tardará en 
verificarse cesa. unión. > - 


e e 


La impotencia de la Internacional de: 


Amsterdam se manifiesta principalmen- 


do ocho horas. Casi durante un decenio 
viene pidiéndose en todos los eongresos 
de todas las sesiones de los Parlamen- 


terdamniano, y que, precisamente fren- 
te al orgullo profesional, que-se eulti- 
va en lás organizaciones reformistas, 
afirman la asociación de clase. Las or- 
ganizaciones adheridas a la A. 1. T, par: 
ten de otro punto de vista, y reconogen 
la importancia de luchas internaciona- 
les de una industria, con lo cual tienen 
en eucnta las necesidades de la moder- 
na lucha de elases. > A 
En el aspecto organización se han 
realizado cambios notables en la Inter- 
nacional de Amsterdam. El congroso.re- 
tiró su confianza al inglés Pursall y al 
holandés Oudegécst; Sassenbach fué 
nombrado secretario general interno y 
como miembros del comitó se designó a 
Kieks. (Inglaterra), Jouhaux  (Fran- 
cia), Leiport (Alemania), Martons (Bél- 
gica), Madsen (Dinamarca) y Tayelle 
(Checoeslovaquia). De entre ellos deobe- 
rá la comisión nombrar su propio pre- 
sidente. Parece ser que la administra- 
ción fué hasta aquí demasiado pródiga, 





y que es preciso introdueir' un nuevo 
régimen de ahorro, trasladando la sede 
a otro país. Los resultados «del con- 
greso de París de la Internacional do 
Amsterdam son esta .vez bien delezna- 
bles. El Congreso no trajo nada nuevo 
y difícilmente podrán derivarse de él 
nuevos impulsos. No queremos descm- 
peñar el papel de malos profetas y re- 
nunciamos a predecir el fin de la Intor- 
nacional de Amsterdam, como han he- 
sho -los **héroes??. de Moscú. Estamos, 
por el contrario, eonvencidos de que la 
F, 8, 1, sobrevivirá: a la Internacional 
Sindical. Roja. Sin. embargo, el nuevo 


espíritu del proletariado revolucionario |- 


no podrá. venir.ni de Amsterdam -ni de 
Moscú, pues ambas se han reconciliado 
con :los. dos poderes existentes, ambas 
persisten en: las. formas. centralistas y 
estatal del orden social presente. El con- 
greso de París ha probado una vez más 
que en la F. S, I. se concentran todos 
los elementos que sostienen el orden pre- 
sente y quieren, incluso,  fortalecerlo. 
Los intoreses de la clase obrera requie- 
ren, por el contrario, la lucha dirccta 
de las organizaciones sindicalos contra 
el capitalismo y el Estado. Por esto la 
Internacional do: Amsterdam: no puede 
ser considerada cómo la verdadera ro- 
pp de los intereses del pro- 
etariado internacional. 


Información de la A. 1. T., 22| 


Información de la 
A.. 1. T. 22-9.927. 








LA AGITACIO 
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ACTUALIDAD CAMPESINA 


DE FIRMAT . 
RICOMINCIAMO DA CAPO?— 


Somos poco amigos de mirar al pasa- 
do. Si muchas ocasiones lo hacemos, no 
es para ajustar nuestro movimiento: de 
3naneipación a una labor que no pudo 
ampliarse por sus errores, sino para evi- 
tar con su lección de hechos posibles equí- 
voeos que darían al traste cuanto levan- 
amos con abnegación. / 

El pasado corresponde a los espíritus 
ldscadentes. De elios es esa historia fra- 
uada en los yunques del error y que, 0s- 
,camos en el deber de superarla con “va- 
,Jres amplios. . 


Corresponde, pues, que eontinuemos 
taloneando en la brega del diario bata- 
llar y sin: volcar la vista al pasado, 'ba- 
rramos cuanto de intolerancia, de disci- 
plina, vive en las. cavernas del error. 

Basamentemos una obra firme en la 
que el hombre interprete a los postulados 
€2 renovación eomo la seguridad única 
ue lo llevará hacia su emancipación in- 
cis:al. Y habremos eon- ello coronado el 
*:iunfo de las ideas, asestando al edificio 
1tofitario el formidable golpe de nues- 
J.a persistencia proselitista, 

PAÑA MUESTRA... ó 
|-Lós 'que' se afdhan en dar un póndera- 
e valor a las centrales obreras, niegan 
ieacia, de acción a los grupos anarquis- 
as que, sin obedecer a otro mandato que 
1. de su propia conciencia, declaran el 





tos de todos los países la ratificación ylús férreo ¿boicot al yanqui rico que ear- 


del convenio de Washington. Sin embar 
go, náda se ha logrado con esto, y la 


¡jornada de ocho horas se ha ido per- 


diendo más y más. Esto debiera ser una 
enseñanza para los” amsterdamnianos. 
Deberían comprender que con peticiones 
y solicitudes no se puede aleanzar nada 
do la clase dominante, que es preeiso 
recurrir a medios más contundentes. En 
la resolución sobre la jornada de ocho 
horas no hay nada de eso. La disminn- 
ción' de la jornada de trabajo no ven- 
drá, pues, de Amsterdam, sino de los 
trabajadores mismos si saben conquis- 
tarla por su propia acción en enérgica 
lucha. a 

El legalitarismo arraigado de los gin- 
dicatos reformistas ha sido, por más de 


e 


nizó las vidas preciosas de Sacco y 
fi anzétti. , 
| Pero está wisto que las centrales siem- 
re obran en idéntidad a los partidos po- 

tieos que, para asustar a su adversario, 
lacen una demostración de fuerza que 
1 rmina por disolverse entre gritos exten- 
tireos y sin haber asustado a nadie. 
| Así es el boicot que pretende oficiali- 
far la Unión Sindical Argentina, Mien- 
tras las minorías anarquistas pelean en 
la batalla contra el yanqui, los jefes -obre- 
- os no dan con la solución de hacerlo efec» 
i vo, teniendo, eomo dicen, el apoyo de 
ja fuerza de su organización. 

Pero, bien que conocemos el valor de 
u fuerza si sacamos como muestra la 
onducta del secretario del Comité de Pro- 

'ganda Sindical de ésta, Pedro Peralta, 


una tazón, fatal para el proletariado in %i e luego de gritar en su cenáculo' por el 


tornacional. La ley antisindical en In- 
glaterra, la “'Cartg de trabajo?” en 
Italia, las leyes sobre arbitrajo en Ale- 
mania. y Noruega debieran ser para la 
elase obrera un motivo para luchar, con 
todas sus fuerzas, contra la aplicación 
de esas leyes del Estado burgués. La 
palabra debe ser: ¡Abajo los cuerpos 
logisladores!, pero la Internaci%uial de 
Amsterdam practica todo lo contrario y 
se esfuerza incluso en transplantar esa 
legislación en el terreno internacional, 
En esto resido un gran', peligro, tito 
más agudo, enugnto que los amstera...a- 
nianos comprenden muy bien la manera 
de hacer crecr a los trabajadores que 
sus fuerzas por igualar internacional- 
mento la jornada de trabajo y los sa- 
larios para evitar la concurrencia sólo 
hallarán fruto en esta legislación, ¿on 
lo cual el proletariado abriga la espe- 
ranza de que, únicamente de esa ma- 
nera, puede ser” lograda una igualdad 
internacional en lo que respecta a de- 
rechos y libertades. 


Contra el peligro militarista. puede 
decirso que el Congreso de París ha he- 
cho poco menos que nada. El Congreso 
de París de la ña 8. L se ocupó tam- 
bién de otra cuestión, muy deba ¿da des- 
de hace mucho tiempo, en tod.” el mo- 
vimiento obrero. Se trata de si son las 
federaciones de oficio o las Centrales 
Nacionales las que deben formar la ba- 
so de la Internacional. Como ya es Sa- 
bido, hace tres años, en el Congreso de 
Viena, defendió Finnen la tesis de que 
las Federaciones de Industria debían 
soy reforzadas y que debían formar la 
base do organización de la F. S. 1. Pe- 
ro el,congreso de París, después de un 
informe de Oudegecst, ha rechazado ese 
punto de vista; ahora como antes, las 
centrales nacionales formarán la base 
de la Y, $, L Con'esto acuerdo, el es- 
píritu nacional dó la F. 8. 1. ha salido 
reforzado, mientrgs que, el caso eontra- 
rio, es decir, tomando como piedra fun- 
damental de la F, 8, 1, las federacio- 
nos de oficio o industria, hubiera pre- 
valecido el espíritu” de organización de 
lucha internacionalista. En la A. L T. 
mismo no existe ese temor, porque no 
participa en cuerpo, legisladores y se 
halla libre de toda actitud social pa- 
triota. En el marco de la A, L T, hay 
organizaciones qe HQ conocen las Fe- 
doracionos de oficio $u el sentido ams- 
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h.yieot al yanqui, empezó por adquirir un 

; amión de marca norteamericana, 

' En síntesis, todo ese aspaviento de boi- 
vt que estudia la Usa, terminará en un 

| imple ruido de lata, quedando a los gru- 
Y»s anarquistas la conciencia de no ha- 
er manchado la pureza de los mártires 
e Dedham, : 


UN MOVIMIENTO DE CONQUISTA” | 


Haee días que el gremio de ladrilleros, 
ecientemente : constituido, se avocó .a la 
mperiosa necesidad de mejorar su eondi- 
ión degtrabajo, presentando un pedido de 
1ejoras, que fué aceptado en partes. 

Las condiciones de trabajo que reali- 

zaban eran retribuídas con una paga in- 

ispensablo para no morir de hambre 
$ 3.50 el mil de ladrillos marcá 30 por 
5, 6_de alto. y 6 1[2), amén de. otros 
buso.Y propios de los negreros de tierra 
dentro, 

No destacamos este hecho como un 
riunfo, teniendo en cuenta que el males: 
Pr social es tam inmensamente grande, 
ve sólo un avenir de justicia pondrá fin. 

Este gremio organiza un mitin para 
rineipios de noviembre, sumándose, a la 
ampaña por Simón Radowitzki. 

Corresponsal. 


PERGAMINO: PROLETARIO 


EL AMBIENTE — LA GUEBRA AL 

YANQUI — ACTIVIDADES EN TODA 

LA ZONA — OAMPASA PRO RA- 
DOWITZKY — UNA ESPERANZA 


La obra de afirmación anarquista en- 
tau los obreros depende, en bien o en mal, 
de la manera de ser de los anarquistas 
mismos. Según la conducta de óstos, en 
eúanto a las ideas, sorá la nota ambiente 
en el pueblo. 

Pergamino contó siempre con hombres 
que, Obreros en el taller y en la propa 
ganda, propagaron y afirmaron la idoa 
anarquista, más que con la palabra, con 
el ejemplo. Y siendo éste de gente' sen: 
cilla y trabajadora, fuerza es que su la- 
bor hayg resultado buena, proselitista, 
Ha resultado. El ambiente en este pue-, 
blocs de franca y goneral simpatía por 
los anarquistas. Cualquier llamado on: 
euentra eco y el más lejano anhelo cuen: 
ta con el papis de: muchos [corazones 
para aleanzarlo. . pe MX 

“Lo que falta aquí ahora, 6s no más 


que voluntad. y acuerdo mutuó on los|: 


compañeros, camaradería «y eordialidad 
en la vida propagandista. Lo demás está 
ya hecho. El -ambiente. es: nuestro. 


La guerra al yanqui-— 


Se ha descuidado.un “poco esto de la 
guorra al yanqui. No tiene.ea su efecti- 
vidad la fuerza en nervio debida, ni la 
deseada y necesaria conciencia revolucio- 
naria, Y e 

Contando como contaba y crenta con: 
el arraigo y simpatía popular tn toda la 
república, podíamos, a estas horas, haber 
hecho mucho, muchísimo. Sin embargo, 
confesamos nuestra falta: no se hace 
nada. Y 

Los boicots de trascendencia gas hasta 
la fecha se realizaron los hizo el pueblo 
solo. Nosotros en nada hemos contribuido 
a su desarrollo. Y si reeonocemos esto, 
bueno es también que tratenios de evi- 
tarnos la vergiienza de aparecer ante el 
mundo como grandes y vulgares charla- 
tanes.. PA : 

«Lo. prometido hay que cumplirlo. Nos- 
otros prometimos que la muérte de Sacco 
y Vanzetti sería el principio del fin del 
yanqui. Bueno.-es que lo cumplamos dan- 
do..vida activa y brava al boicot a sus 
PROÍUCtOB: meto oo corr 

Esto se conseguirá tratando de que en |. 
tae..los.comit;s formados, e tales fines, 
haya estrechas y continuadas: relaciones 
y «las:iniciativas que de cada uno surjan 
sean tomadas en cuenta por todos. 

Sóló así será posible y se hará efectiva 
la guerra -al yanqui. 

Aquí en Pergamino se constituirá, en 
estos días, un comité popular pro boicot 
a. los. productos yarquis, compuesto por 
organizaciones obreras y el Ateneo Sacco 


E TA 


y Vanzetti. , 
Actividades en toda la zona— 


. No es muy a propósito el tiempo para 
mayores actividades. Se carece en abso- 
luto de trabajo y cuando éste falta, poco 
es lo que los obreros responden a la lu- 
cha por, las ideas. Los compañeros -mis- 
mos se ven en la necesidad de dejarla 
en lo mejor del caso. Siendo así que su 
vida no cuenta con otra base que la del 
trabajo, y faltando como aquí falta, obli- 
gados están a procurárselo por otra par- 
te. Algunos ya se han ido para volver 
en mejores tiempos, cuando las 'facnas 
agrícolas proporcionen medios para ir 
tirando. Mientras tanto, y a pesar de 
esto, se activa en toda la zona y las 
perspectivas de lucha «por las ideas son 
bastante halagadoras. Pueblitos: donde 
hasta ahora la* mansa quietud obrera y 
el general culto al eaudillismo eran su 
sola notable característica, están cam: 
biando fundamentalmente. El caso Sacco 
sf Vanzotti despertó en gran parte de sus 
obreros un nuevo deseo de vida y salu» 
dables inquietudes revolucionarias. Tal 
es el caso de Peyrano, Santa Teresa, 
El Socorro y otras localidades. 

En El Socorro, se realizaron várias 


'Ireuniones que, eon la cooperación de al- 


gunos compañeros de ésta, tuvieron por 
resultado la apertura de la :bibloteca 
Kurt Wilkens y la eonstitución de un 
sindicato de Oficios Varios, Cuentan es- 
tas dos instituciones con uns consido- 
rable eantidad de hombres jóvenes y ani- 
mosos delos cuales se puede esperar mu- 
cho. Falta ahora que:sean secundados en 
su obra por los obreros de estas otras lo- 
ealidades para que esta.zona ses una 
verdadera promesa revolucionaria. 


Campaña pro Radowitzky— 


Sin ser idólatras ni místicos. podemos 
decir bien alto que el solo nombre de 
Radowitzky basta para contar, en esta 
campaña iniciada por su libertad, con 
toda probabilidad de:éxito.- Radowitzky 
es todo un símbolo. -Invocarlo es invocar 
a la anarquía sufrida, heroica y ahorro- 
jada y, por lo mismo, su invocación des: 
pierta en los corazones buonos todo:.un 
mundo de doseos libertarios. : 

Es así que, apenas iniciada la lucha 
por su libertad, con la garantía necesa» 
ria para que no resulte como en otras 
épocas, pura bambolla, en todas partes, 
todos los hombres se han dispuesto, con 
su obra, Hacorla magníficamente impo- 
nente y realmente oficaz. 

Por lo que respecta a esta zona, no 
obstante la poco propicia época, para una 
campaña tan importante, el ambiente es 
muy favorable a que ella teng: el nece- 
sario arraigo para los fines que se pro- 


ne. 

bo lo pronto, el Sindicato de Estiba- 
dores de Colón realizó ya tres actos pú- 
blicos; dos de ellos con regular éxito. El 
primero fué en El Arbolito. Hablaron dos 











siderado como una fiexa que debe ser 


puedo obtener la deseada eficacia. 


emancipadora de nuestra clase! 


¡Viva la solidaridad internacional 
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LAS LUCHAS 


UN RESURGIMIENTO EN LA 
CONCIENCIA OBRERA 


En la actualidad, varios son los con- 
glomerados obreros que se encuentran 
frente «al patronato y el Estado en un 
franco pie de lucha. Estos conflictos no 
pueden ser considerados como meras cir- 
cunstancias pasajeras en el movimiento 
de los trabajadores organizados, sino ser 
conteníplados eomo algo de proyecciones 
más vastas que las del momento y ver 
en ellos un resurgimiento del franco es- | 
píritu de resistencia que en determinados | 
núcleos se afirma cada vez que plantean 
sus reivindicaciones. Por eso, tiene un' 
gran significado esta simultancidad de 
luchas contra el patronato y el manteni- | 
miento y la persistencia de estas accio- 
res, «asi como: el franco prepararse para | 
Otras de mayor volumen e intensidad. | 
Todo- esto «lenota- que: en-la- conciencia 
obrera se va operándo un resurgimiento 
que anhelamos sea fecundo y de porve- 
nir. : 








20.000 OBREROS DEL PUERTO DE 
BUENOS AIRES REALIZAN UN PARO 
DE PROTESTA 


_Nadie ignora la situación de continuas 
violencias. 4:que so van sometidos los 
trabajadoros de la vasta zona del puerto 
de Buenos Aires por el matonismo y pre- 
potencia de la Liga Patriótica y la por- 
secución sistemática que sobre los ohre- 
ros organizados ejerce “el prefecto Her- 
melo, verdadero agente capitalista de in- 
dustriales, navioros y cerealistas. La lu- 
cha de los obreros portuarios es un lar: 
go episodio de violencias y represiones 
en contra de la elaso trabajadora. Sobre 
el puerto de Buenos Aires podría decirse 
que impera un decreto de estado de sitio 
permanente. A través de estos últimos ¡ 
años de lucha, son varios los compañ 
caídos y cada día más violentas las per- 
secuciones ordenadas por el prefecto Her- 
melo, el Mussolini de la zona portuaria, 
Estos abusos aún no han podido encon- 
trar el dique desesdo. A pesar de esto, 
los pocos núcleos que en“la actualidad 
hacen resistencia q la prepotente per- 
sona del prefecto Hormelo, realizan una 


A A A 


escuchada eon atención y entusiasmo por 
un numeroso núcleo de trabajadores. El 
segundo tuyo lugar en Colón, en el que 
hablaron log mismos compañeros y fue- 
ron escuchados por trescientos trabaja- 
dores. El tercero tenía que realizarse 
también en Colón pero lo malogró el 
mal tiempo. 

. Aquí en Porgamino' se inició la cam- 
paña la noche del jueves 20 del actual 
que, aprovechando la realización de una 
velada organizada, por los componentes 
del Comité pro Sacco y Vanzetti, habló 
Alberto Bianchi, sobre Simón Radowitz- 
ky, dando a, la numerosa concurroncia, 
con, vibrantes * palabras y evocadores 
ejemplos, la verdadera impresión del sig- 
nificado de esta- campáña. 

Una esperanza— 





Una halagadora esperanza para las 
ideas.es el Ateneo popular Sacco y Van- 
zetti. Y es una esperanza por lo mismo 
que la esperanza 4s: su programa “y su 
bandera. y 

Sus componentes, que'son todos anar- 
quistas o simpatizantes, no tienen otro 
propósito que el de hacer hombres capa- 


ces de comprenderlos y, a la vez, capa- 


citarse ellos mismos para comprender a 
los otros hombres, Establecer así un in- 
tercambio espiritual de doctrinas e .in- 
quietudes que tendrá como resultado, es- 
tamos seguros de ello, une verdadera la- 
bor de proselitismo. revolucionario. Sien- 
do así que las ideas ni se imponen ni so 
afirman si no a base de comprensión y 
acuerdo mutuo, la labor de sus enuncia- 
dores debe ser tan culturalista como 
combativa, E 

A eso responde y en eso se basa la ins- 
titución esta a que nos referimos, Y pa- 
roce ser que su obra tendrá amplios. y 
magníficos alcancos. Por lo pronto ya 
cuenta con una gran cantidad de adhc- 
routes y su mesa do lóctura .tiene la 
honra de ser ocupada por muchos traba- 


compañoros de ¿stos y Miguel F.::1mos: de | jadores... 5 * 


Buenos Aires, cuya sentida palabra fué 
A : ner E 4 lis , 
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LA LUCHA. CONTRA EL CRIMEN 
“ AURIDICO: DE. BOSTON 


LA ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADO. 
RES HACE SUYO E INVITA A LA EFECTIVIDAD DEL 
/- BOICOT AL CAPITALISMO YANQUI . 


¡Camaradas!: El capitalismo norteamericano, ansioso de sangre, ha exi. 
gido sus víctimas. Dos luchadores proletarios, Sacco y Vanzetti, han sufrido 
por sus convicciones revolucionarias, penas a muerte en la silla eléctrica, 
después de un largo calvario de 7 años con el espectro de la muerte y fuexon 
objoto de los más inhumanos tormentos corporales y espirituales. 

. Todas las protestan dol mundo entero, los más potentes testimonios de 

simpatía y acciones de solidaridad, ruegos, peticiones, advertencias y huel- 
.- gas genorales no han conseguido detener la mano asesina de la plutocracia 
, yanqui. Pero esto no debe significar el fin de la contienda. Es preciso que 

la tragedia sangrienta que, durante meses y años, ha conmocionado a la 
humanidad entera, no quede definitivamente liquidada con la muerte de 
Sacco y Vanzetti. Si la muerte de los dos mártires queda sin castigo, si las 
amonestaciones y amenazas proferidas contra la sangrienta justicia ameri. 
cana no son realizadas, entonces la arbitrariedad, y todo luchador de la 
libertad se hallará expuesto a los mismos peligros, El proletkriado es con. 


libertad de nuestros hermanos de clase americanos no se hallan ni un momen- 
to protegidas contra los ataques ericonados de los potentados capitalistas. 
, Para que la acción siga a la palabra, para suministrar la prueba de 
que el proletariado es capaz de poner en práctica las amenazas hechas, la 
Asociación Internacional de los Trabajadores invita a la. clase obrera Orga- 
nizada de todos los países a efectuar un '“boycott'” internacional contra 
todas las mercancías americanas. Este **boycott'” debe sor llevado a caho 
por los trabajadores del transporte marítimo y terréstro con la ayuda -de 
todo el proletariado. La A. 1. T. se dirige al mismo tiempo a las. restantes 
internacionáles sindicales y cooperativas, invitándolas a participar en este 
- *Sboycott'?, que sólo mediante' el empleo de todas las fuerzas disponibles 


¡Oamarádas!: Recordemos que, con sangre fría, sin consideración, cruel 
y brutal el capitalismo ha asesinado premeditamente a Sacco y Vanzetti, 
sin dejarse intimidar por sentimentalidades. El único punto en que el capi. 
talismo se muestra sensible es on el que concierne a la amenaza de sus bene- 
ficios. ¡Boycotead productos, máquinas y films americanos! Probad con 
pequeños sacrificios que sois dignos de nuestros hermanos: asesinados, pues 
: ellos han sacrificado mucho más: Han _Ofrendado sus vidas por la Incha 


El secretario de la A. Í. de los Trabajadores, Septiembre 22. 


PROLETARIAS 


¡EL CONFLICTO DE CARPINTEROS, 


eroS| A), Barraqueros (F. O. R. A.), Conduc: 
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cazada sin miramiento. La vida y la 


del proletariado! +. A 





labor sostenida que, de un año a esta 
parto, logra poner nuevamente en pie de 
lucha a los trabajadores del puerto de 
Buenos Aires. Con'el pacto de las seis 
instituciones obreras que tienen atingen- 
cia con la zona portuaria, esta labor de 
fortalecimiento va tomando cuerpo y es 
hoy cuundo podemos ver que Obreros 
del Puerto, conductores de Carros, Unión Me, de SUP 
Chauffeurs, Obreros Guincheros, P. de MO. 
uno y dos carros y Mercado Central de Bla trans 

Frutos, instituciones tanto autónomas co lucha, de 
mo integrantes de la F. O. R, A., solida: PY este tier 
rizadas en una acción común de defense, Mo, hemos 

han podido realizar un paro de protestas Ps propias 
contra el prefecto Hermelo, el pasado ando las 
lunes 24, paralizando totalmente los tra: e por los 
bajos y cruzando de prazos a 20.000 hom- ciado mud 
bres. Este hecho, además de los motivos imiento 

y el significado propio de lucha ¿bntra ho una g 
el abuso:y la represión gubernamental, MW el interio 
debe servirnos para apreciar un movi: able, cua: 
miento que cobrará mayores proyetejones hbrados e 
y al cual no pueden ser ajenos los demás Ms fructífe 
trabajadores del país. ha mov 
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ASERRADORES Y ANEXOS CON LA 
CASA TRAOLA 


Un conflicto que pone a prueba el es 
íritu de solidaridad y la disposición de 
ucha que en la actualidad fermenta en 

el campo obrero, sin neguciones ni ox: 
clusivismos, es el que Carpinteros, Ase- 
rradores y Anexos, y Aserradores y 
Carpinteros de B. y Barracas (autóno- 
mos), tienen declarado a la casa Pereyra 
Iraola desde el 22 del actuál, A pesar de 
la totalidad del movimiento, la C. de 
huelga dirigió un llamado 'a otros. gre- 
mios, recabando su solidaridad para asi 
vencer mejor la prepotencia del burgués 
Iraola. A esto han respondido favorable- 
y decisivamente 'le Unión Chanuffeurs 
(F. O. R. A.), O. del Puerto-(F.,' O. R. 


tores de Carros (autónomo), Guincheros 
del puerto (autónomo), y conductores de 
uno y dos carros (uutónomo). Son pues, 
ocho organizaciones solidarizadas en un 
mismo conflicto. Esta acción conjunta 
vencerá al burgués Iraola y dará la me: 
dida de la. solidaridad :obrera. 


"LOS ALBANTLES DE CORONEL 
SUAREZ de 


Los compañeros albañiles de esa loca: 
lidad, que desde hace mucho. tiempo tie 
nen constituída una combativa orgániza- 
ción de lucha, se encuentran en. huelga 
general por la presentación de un, plieso 
de condiciones. La situación se mantiene 
firme y esperan que los camaradas alba" 
ñiles de otras localidades sigan atenta: 
mente su lucha, procurando impedir quo 
elementos advenedizos vayan u traicio 
narlos. a 


UN CONFLICTO OBRERO QUE NO 
PODIA TARDAR: LA (LUOHA 00N- 
“TRA EL FEUDO DE-.'**POUR LA 

NOBLESSE”” 


, A pesar de toda la propagunda intere" 
sada que los fabricantes tabaqueros do 
“*Pour la Noblesse”' hacían llevar por 
parto de. la prensa chantagista e inclu 
sive la comunista, la mayoría de los tra: 
bajadores no ignoraba ya que esa fábrice 
era un verdadero feudo industrial, don: 
de las mujeres obroras eran explotadas 
sin consideración alguna. y que cuanto de 
las condiciónos higiénicas de ella se de: 
cía constituía una burda mentira] La agi: 
tación y las huelgas generales suscita: 
das entro el prolotariado regional a raí/ 
del proceso Sacco y Vanzetti fueron ls 
piedra de toque para esos industriales 
Los despidos de obreros estuvieron 2 
orden del día, en especial en la sección 
empaquetadoras. El descontento fué su: 
biendo hasta que se llegó al despido en 
masa de 400 obreros. Numorosas asam: Y 
bleas ha-venido realizando este personal, 
Megándose a la declaratoria de huelga 
cosa en la cual se encuentran actualmen: 
te y. para que esta lucha Dei Ji la 
fuerza y la conciencia deseada, los obre" 
ros de “*Pour la Noblesse”” hacen y 
llamado a la solidaridad proletaria a fin 
de bloquear esc feudo industrial, par2 
lo quo todos deben negarse al consumo 
y transporte de esa marca de cigarrillos 





